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Chorno V. E. se ha propuesto 
seguir las gloriosas huellas de 
sus mayores, que al paso que 
con sus armas y consejo han 
sido siempre el mas firme apo- 
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yo de la monarquía , se han 
declarado en todos tiempos por 
mecenas generoso* dé los sa- 
bios de nuestra nación : no du- 
do se dignará admitir baxo 
su alta protección la presente 
obra postuma de uno de los 
sabios que en estos últimos 
tiempos han trabajado con mas 
esmero en la ilustración de la 
patria. El teatro , como cosa 
que tanto influye en la ilustra- 
ción y costumbres del pueblo, 
fue uno de los objetos que me- 
recieron la mayor atención á 
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Trigueros y y no contento con 
los varios dramas originales, 
y otros corregidos de Lope de 
Pega con que .intentó su re- 
forma , escribió la adjunta 
obra con el título de Teatro 
Español burlesco, ó Qui- 
xote de los Teatros , en la 
que por medio del ridiculo se 
rectifican las erradas opinio- 
nes del vulgo acerca de la dra- 
mática. Esra es la obra que 
me tomo la libertad de ofre- 
cer á los pies de V. E. , es- 
perando la admita con su 
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acostumbrada benignidad, con 
lo que logrará este escrito un 
nuevo esplendor , y yo la hon- 
ra de dar un testimonio pú- 
blico de mi mas profundo res- 
peto. 

EXC.™ SEÑORA. 



B.L. P. de V. E. 

Su mayor apasionado 
Manuel Salcedo. 
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DEDICATORIA 

A los comediantes de uno y otro 
sexo , y sus fautores y apa- 
sionados, &c. Se. 




Jxfiui buena fortuna , la igno- 
rancia del Maestro Crispin, y 
mi esmero en que no le lean esta 
dedicatoria, me proporcionan 
la mejor ocasión de hacer á vms. 
una súplica , que no podría qui- 
zá hacer en otras circunstancias. 
Vms. son á quien princi- 
palmente debemos los Españo- 
les la opinión, que en toda Eu- 
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ropa tenemos de ser quasi bár- 
baros en la erudición dramá- 
tica : son vms. las firmes co- 
lumnas sobre que se sostiene la 
vulgaridad, y quizá los úni- 

V 

eos que la componen. ¿Quién 
sino vms. posge aquella pode- 
rosa magia que hace que los 
malos dramas parezcan exce- 
lentes á la multitud , y que los 
buenos y arreglados parezcan 
frios y desagradables? Pode- 
rosos dispensadores del aplau- 
so público , dominan vms. so- 
bre nuestros ingenios con no 
menor ignorancia que los dés- 
potas del oriente sobre sus es- 
clavos. Los Lopes , los Mira- 
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demescuas, los Calderones , los 
Moretos , los Roxas , y tantos 
otros talentos divinos como ha 
producido y produce incesan- 
temente nuestro fértilísimo cli- 
ma; á vms. y no á otros han 
debido el haber hecho unas 
obras , que siendo Ja mas ex- 
traña mezcla de maldad y bon- 
dad , se parecen á unos y á 
otros. ¿Quién sino vms. hizo 
que las hermosas ñores de sus 
expresiones, y el precioso oro 
de sus pensamientos sublimes 
solamente se encuentre revuel- 
to con la broza de los des- 
propósitos, y el inmundo es- 
tercolero de los vicios? Vms., 
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< en una palabra , tienen el alto 
honor de ser los corruptores de 
la misma multitud nacional que 
están destinados á ilustrar : vi- 
cian el lenguage , desordenan 

■ el estilo * enriquecen los igno- 
rantes ,- oscurecen los grandes 
talentos, perturban la esencia 
de las obras , corrompen las 
comedias ; y tienen por fin el 
arte de hacer que los que no 
reflexionan, atribuyan á la Na- 
ción los vicios y Jas ignoran- 
cias v que, ó nadie s¿no vms. 

! tiene, 4 en vms. solos toman, su 
vigor y su fomento. 

Unas- prendas tan admira- 
bles ¿orno poco dignas de en- 



vidia , cesarían de repente , y 
se convertirían en las contra- 
rías, sí pudiese llegar el feliz 
dia que se corriesen vms. y tu- 
viesen vergüenza de haber da- 
do motivos continuados por dos 
siglos , pata que hoy se les di- 
gan en público estas - clarida- 
des. Procurarían vms. instruir*- 
se; conocerían que mientras no 
se instruyan, nada saben 9 sino 
algunas gracias , que seria me- 
jor que las ignoraran f se des- 
nudarían de ese fatuo orgu- 
llo que los entromete á deci- 
dir del mérito de unas obras 
en que solo pueden entender si 
les dan ó no lugar pora sus 
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extravagantes manoteos , ó si 
pueden ó no agradar al popu- 
lacho que de antemano tienen 
corrompido: serian dóciles á 
los consejos de la gente ins- 
truida y bien intencionada : de- 
xarian de resistir indirectamen- 
te y por rodeos á los saluda- 
bles deseos 4e la superioridad: 
se esforzarían á conocer lo bue- 
no 5 y se. empeñarían en hacer 
que lo conociesen los demás* 
Todos estos y muchos otros 
bienes resultarían de que vms. 
se corriesen de haber sido y 
ser como son : mutación que to- 
dos debemos desear, y vms. so- 
bre todos. 
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Hoy se presenta la opor- 
tuna ocasión de que vms. se 
corran , si sus almas no son de 
baqueta* El Maestro Crispin 
Caramillo i que, ó es uno de 
vms. , ó una de las muchas víc- 
timas de su ignorante domina- 
ción , publica una obra estrava- 
gante y correspondiente al es- 
píritu de necedad que la cos- 
tumbre y vms. infunden en mi- 
llares de Crispines $ pero por 
fortuna nuestra esta misma obra 
mirada con otros ojos es el 
azote de esa costumbre. En ella 
se presentan ridiculizados de 
vulto esos mismos dramas que 
vms. y sus prosélitos eto<*& 
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hasta Jas nubes , y se vé con 
mas claridad que la del sol 
quan ridiculas son esas extra- 
vagancias , que se compusie- 
ron por dar á vms. gusto , y 
se celebran por efecto de la cos- 
tumbre que vms. han forma- 
do. 

En la historia puntual de es* 
ta edición , que el mismo maes- 
tro Crispin ha escrito , podrán 
vms. ver, sino estuviesen co- 
mo él, hasta quan baxo esta- 
do es capaz de degradar la 
razón una ignorancia converti- 
da en costumbre. Quizá se ve- 
rán vms. á si mismos en el Maes- 
tro Crispin , y es posible que 
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no se glorien mucho de la se- 
mejanza. 

En estas circunstancias me 
aprovecho del encargo de es- 
cribir esta dedicatoria , para su- 
plicarles rendidamente que por 
el amor de su patria se corran 
y se avergüencen de haber he- 

• * 

cho Nque se corrompa el tea- 
tro , sostenido y fomentado el 
mal gusto del vulgo , y puesto 
incesantemente nuevos obstácu- 
los á la reforma que necesita 
este precioso ramo de nuestra 
literatura. Si vms. se corren y 
se enmiendan , conoceré y pu- 
blicaré que son racionales , úti- s* 
les y sanos ; pero sino se wex- 
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güenzan, quedarán vms. con- 
denados á ser perpetuos Crispi- 
nes : cosa que no quiera Dios 
ni permita. 

Queda rogándoselo asu ~ 
El abate de I4 Imprenta. 
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NOTA. 



El presente escrito es de D. Cándido 
María Trigueros, bien conocido en- 
tre los literatos; pero como este sa- 
bio por efecto de su humildad no co- 
diciaba los elogios , de que no se juz- 
gaba merecedor, dexó éste, y otros 
muchos como destinados á perpetuo 
olvido : la íntima amistad que profe- 
sé con él , le estimuló á darme mu- 
chas de sus obras para que las leye- 
se , y de algunas me permitió sacase 
copia, por cuya razón me hallo con 
este y otros escritos suyos; y pare- 
tiéndome no ser justo , que escritos 
que hacen honor á la nación y á su 
autor , estén oscurecidos , me he re- 
suelto á dar á luz este pequeño li- 
bro, para que sirva á unos de ins- 
trucción y y á otros de diversión. 

D. M. A. S. 



HISTORIA VERDADERA * 

Y PUNTUAL 

DE LA PRESENTE OBRA 

ESCRITA POR SU MISMO COLECTORr 

CAPITULO I. > 

Introducción, principios y progresos 
"' de mi afición á las cosas * 
del Teatro. : V* 

jSL la vejez viruelas, como dixq 
el otro, y date prisa Pepa, que sino 
te encierran. Digolo , porque después 
de ,ha¿>er estado toda, mi vida calla- 
do entce suelas y cordobanes , ya 
con cerca d$ ochenta años , quiero 
tneterme á escritor publico , y.; em- 
prendp el grandísimo trabajo A$ b*n 



cer reimprimir con aseo unas quati- 
tas comedias que me gustan , impre- 
sas ya cien veces 5 y en cuya com- 
posición no tengo parte alguna; pe- 
ro mas vale tarde que nunca, que 
vayas al alambra , y vayas quando 
vayas, y por fin, véame allá yo si- 
quiera si , siquiera no. 

Estoy ya cansado de ver por jas 
esquinas, á las puertas de las libre- 
rías y de los teatros , y hasta en la 
misma Gazeta , donde se ponen to- 
das las cosas grandes , los nombres 
de muchos amigos que conozco co- 
mo . los dedos de mis manos , como 
las uvas de mi majuelo , y quasi qua- 
si tan bien como la madre- quo ios 
parió ; los quales en Dios y «n mi 
conciencia , que ni son mas sabios, 
ni mas útiles á su* -paisanos ni mas 
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ingeniosos autores qué yo, que gra- 
cias á Dios y á las muchas comedias 
que en mi vida he visto representar, 
no tengo de que quejarme, porque 
no me ha hecho falta ninguna el no 
saber leer y escribir, para hallarme 
en estado de ser uno de los princi- 
pales escritores de mí nación : y sal- 
vo sea el lugar , en buena hora lo 
diga , si hubiera muchos maestros 
tan sabios y tan agudos como yo, 
mejor andarian las cosas ; pues no 
porque yo lo diga , pero esta es gra- 
cia que Dios me ha hecho , y no hay 
cosa ninguna en que yo no sepa ha- 
blar y entender , como el mas pin- 
tado, y sé también murmurar de 
quanto se escribe , y clávenme en la 
frente la sentencia que errare , y el 
juicio que no fuere derecho. 
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Desde la edad de doce años, que 
ya sabia yo hacer zapatos de niño, 
comencé á freqüentar el teatro , y 
muchas gracias le sean dadas al que 
me llevó la primera vez , pues de 
allí me vina mi fortuna. Aun no en- 
tendía yo de limpiarme los mocos, 
guando terciaba ya en qualquiera 
conversación como muy hombre, y 
acostumbraba llevar mi espada arras- 
trando como un Gerineldos , y sabia 
también enamorar mejor que ahora,; 
que ya soy un pobre viejo, y no en- 
cuentro las razones y pláticas agra- 
dables como en aquel tiempo , que 
las tenia abundantes , y tan pron* 
tas como si me las encontrase en el 
bolsillo. 

No tardé muchos años en tener: 
algunos estrechos lances de comedia, 



porque dixo muy bien el que dixo, 
la salud no se pega , que lo demás 
olisquea : la prudencia y sabiduría, 
que en tan pocos años había adqui- 
rido con la asistencia á las come* 
días , contribuyó principalmente al 
venturoso desenredo de aquellos lan- 
ces, que acabaron por hallarme can- 
sado en edad bien tierna con mi Fe- 
lipa , la qual por fin , como mayor 
que yo , tenia mas experiencia , y en- 
tendía mejor las obligaciones matri- 
moniales. 

Mucho me pesó entonces de no 
-saber escribir, porque á no ser por 
eso, hubiera escrito dej^r historia 
-una comedia, que debía llamarse el 
-Aprendiz Casado , y á fe á fe , que 
fuera algo mejor que muchas que 
-después se han vitoreado > ^ aua. ^ 



han impreso ; el ser hombre de po- 
cos anos le priva á uno de muchos 
lucimientos : en verdad que no me 
sucederá así ahora , que ya sé por 
experiencia que para escribir come- 
dias 9 y ser autor de otras muchas* 
obras que no se dezan de vender , no 
es menester saber leer ni escribir. 

Como los gustos dé este mundo 
ño pueden ser completos, tuve la 
desazón de que mi Felipa no se agra- 
daba de comedias ; y por mas que yo 
la exhortaba , todo fue predicar en 
desierto , de manera que se quedó co- 
mo un tronco sin acepillar , y no 
supo janá^Lptra cosa que cuidar de 
su casa cómo una palurda. No fue- 
ron así mis hijos j porque tanto Pe- 
pa, como Juanillo ,'y con ellos mi 
sobrina Antonia , todos tomaron tan 
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puntualmente mis prudentes leccio- 
nes , que cada dia necesitaba yo mas 
dinero p^ra el corral, que para el 
panadero; pero tales salieron ellos, 
en buena hora lo diga: no vi jamas 
muchachos mas despiertos , y mas ca T 
paces para qualquiera cosa. 

La asistencia diaria á los corda- 
les, y el esmero de no faltar i nin- 
guna comedia particular de que tu* 
ve noticia , me proporcionaron tal 
conocimiento práctico de nuestro te& 
tro y que no había comedia que no 
supiese yo como se debía repartir, 
quienes habían hecho otras veces los 
papeles, y qual debia ó no debia dar 
cuchillada ; en fin , de la qual no di- 
xese muchos pedazos tan de memo* 
ria, que ojala supiera tan perfecta- 
mente el catecismo. 




(8) 
Encantábanme los lances , enre- 
dos y confusiones que admiraba , la 
destreza de las criadas , la valentía 
de los galanes , los argumentos de- 
licados de las damas , que no se pon» 
drian mas hermosos en las escuelas; 
y sobre todo aquella modestia y lim- 
pieza pura ^ que observaba en todos 
los amores , aunque se viesen en los 
lances mas arriesgados; porque yo 
confieso mi • flaqueza , si en muchos 
de ellos me viera yo , no sé lo que su- 
cedería , aun con todas las lecciones 
que habia aprendido de las come- 
dias. 
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CAPITULO II. 

Conjuración que se levantó contra 

nuestras comedias , j> acusaciones 

frivolas que contra ellas se 

tacen. 

(Jomenzó algunos años hace cieno 
run ron, que me desazonó mucho, 
y perturbó á mis amadas comedias 
la antigua y pacifica posesión de su 
buena fama. Hubo malas almas que 
por salir á lucir con novedades , co- 
menzaron á esparcir la voz de que 
nuestras comedias no valían cosa , y 
que eran por lo común un atajo de 
despropósitos. Echaban menos en 
ellas yo no sé qué unidades de mis 
pecados , como si el teatro fuera es- 
cuela de cuentas. Dale con la verisi- 
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militud , vuelve coa el estilo , torna 
con la afectación: aquí hallaban ex- 
presiones hinchadas 9 allá frías, acia- 
Uá que no venían al caso. 

Si en una comedia, nos presenta- 
ban todas las hazañas del Cid ó del 
gran Capitán, les desagradaba, y 
hasta les parecía mal si nos repetían 
la vida 9 milagros y canonización de 
*lgun gran Santo. £1 pobre del gra- 
cioso , que siempre ha sido mi hechi- 
zo , era el objeto de las iras: querían 
arrojarle del lado délos Reyes y Se- 
ñores , como si los Señores no habla* 
*en eoasus criados \ y como si los 
Reyes verdaderos no .hubiesen tenU 
do sus. Velasquillos. . > 

¿Pero qué no charlaron, qué no 
escribieron para desacreditar nues- 
tras comedias I Si su estilo era her- 



moso y escogido ¿.apartado por lo 
mismo de tribial modo de expresar- 
se, y dificultoso de entender para es* 
tas gentes limitadas que no enríen* 
den de otra cosa que llamar al pan 
pan, y al vino vino: decían que era 
estilo gongorino y afectado; bien sa» 
be Dios que jamas he podido entena 
der lo que con esto querían decir, 
pero no debían de decirlo por bien> 
porque lo decían con mofa y como 
un gran baldón , siendo así que yo 
estaba embelesado y. atónito con toé* I / 
dos aquellos misteriosos -versos qup (/ 
por menosprecio llamaban gongori* - 
nos. Por el contrario , si el estilo era 
llano i y tan claro que todos pudié- 
remos entenderlo, clamaban que tom 
bazo y rastrero > y -que sé yo. que 
•otros improperios semejantes; puto 



déme vm. , que aunque el tal estilo 
fuese claro, y que le pudiera entender 
Dios y todo el mundo, estuviese co- 
mo tachonado de agudezas , ó equí- 
vocos y conceptos , ó de aquellas dis- 
putar que las damas suelen sostener 
tales y tan buenas que no hay mas 
que pedir, y que no los enderezaría 
mejor un padre maestro; al momen- 
to aquellos señores descontentadizos, 
y. cejijuntos hacían mil ascos, y de- 
cían mil palabras que yo no he podi- 
do entender, como, que era estilo epi- 
gramático, pedantesco, escolástico, 
«gótico, caballeresco, y que sé yo que 
otras picardías. < 

---- Con nada se contentaban estos 
ttis señores , y no puedo hablar de 
tales asuntos sin que se renueven mu- 
chas veces los malos ratos, que con 



sus habladurías me hicieron pasa*} 
mas ellos estuvieron siempre errejqae 
erre , dale que le dasj y aprieta Mac* 
tin , de forma y manera que na de- 
xaron piedra por mover. Si la comen 
dia contenia muchas cosas , decían 
que estaba recargada , \y tenia mu^ 
chas 'acciones; pero si contenia po-4 
cas y clamabarí que era insulsa , y loi 
insulsos eran ellos , que no se sabiaa 
contentar: si había hazañas sangrien- 
tas, eran crueles : si tiernas y amoho- 
sas, las tenian por empalagosas: si 
representaban ciertos amores cómo se 
ven por el mundo , y- como los xe* 
cuerdan las historias , esclamabaiv 
¡qué indecencia! : si enamoraban con; 
los agudos dimes y « diretes , y aque- 
llas hermosas ponderaciones con que 
se explica un ardor desinteresado, 



cátelos vm. qué gritan: ette hombre 
no tenia corazón , la imaginación le 
servia de voluntad: gradúan las tales 
pasiones de caballerescas, provenza- 
las , éticas , y asmáticas ; y lo que es 
peor y llamaban á los tales amoríos* 
platónicos , y , hasta metafísicos ; y 
lléveme Dios, si jamas he podido sa- 
be* lo que con estas palabras quieren 
significar- 

-! .-Pero todo esto, aunque tan du- 
w>, y tan contra toda verdad y ra- 
zón , pudiera yo llevarlo en pacien- 
áa^ sino pasasen mas adelante las 
murmuraciones. Aun ha parecido po- 
qo á estos declarados enemigos de 
nuestra diversión, el decir que nues- 
tras comedias son inverisímiles, des- 
ordenadas., est r a vagan tes , desarre- 
gladas , mostruosas , y tantas otras 
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cosas que e* necesaria la paciencia de 
un Job para tolerarlas; mas como si 
esto fuera muy poca c^rga cerrada 
para desacreditarlas , se emperraban 
y encarnizaban aun mas> y cárgala 
Pedro hasta que vaya al suelo y aña? 
dian á todo, que eran también ¿peft-¿ 
judiciales, y aun escandalosas x qué 
sembraban doctrinas capaces* de per* 
vertir la juventud , é inépirabaivcos-; 
tumbres opuestas^ buen orden de la 
república , y. hasta contrarias á las 
mismas máximas del Evangelio ::de 
donde decían que resultaba el ■ |per- 
derse los muchachos, y elndeátatf 
muy ganadas, lasrmozuelas; -^ .. 
-• Aquí mi temor y mi enojo con-* 
tra estos hombres crueles, que á mi 
parecer son xinos calumniadores.: mi 
témpr , porque yo4io las tengo tpdas 



cómiágof qu*»* aávklt0 eI teson * 
coa6*o** con que perseveran el*. 
apodo skmpK una misma cosa j no 
puedo de«ar de persuadirme que al- 
no tiene el agua quando la bendicen, 
yqqecél fin, quando el rio suena 
*gua ó piedra lleva. Pero aun mayor 
fue mi enojo ; ponqué no habiendo 
yo visto en tantos años , que ningu- 
no se baya echado en un pozo, ni se 
baya quebrado ningún brazo por ha- 
ber visto muchas comedias , no podia 
acabar de persuadirme á que estuvie- 
sen bien asegurados los que así cla- 
maban.: 

Ya se ve que un pobre zapatero 
no puede, jneterse á dar su parecer 
sobre e$tas honduras, que ninguno 
debería . tratar sin. mucho respeto; 
porque, pareceme. árxní que por qual- 
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quiera de los dos lados , que se duce- 
ran ó disparates ó mentiras', serian 
muy malamente dicho 1<> qpe quiera 
sedhcpse; p^ro á mi cortp entender 
no tienen mucha razo$ los que tal 
cosa dicen de las comedias, y si- 
no la tienen en esto , se ^crecenta 
mas mi enojo ; porque echan por un 
camino que le hacen á un hombre ca- 
llar la boca, y np riñen con armas 
iguales, porque ellos deben de ser al- 
gunos teólogos ó cosa semejante , y 
oto dicen que no puede: serlo quien 
no sabe leer ni escribir , ai lo pu&- 
den enseñar las repeticiones: de ir á 
ios conáJe?¿pues si as¿ pudiera ello 
ser > ya fuera y o mas teólogo que los 
que lo. inventaron. : 

*"■■ ' "Mi • *■■'. 4 
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CAPITULO III. 

Justos motivos que me obligan á 

no hacer cuso de estas postreras 

acusaciones. 

JCjmpero y no embargante todo esto, 
aun quedan ciertos recursos , que aun 
quandó yo lo diga son muy mios , y 
muy como mios, por los quales no 
.puedo salir de mis trece j pues no me- 
tiéndome con lo principal r : porque 
al buen callar llaman sancho , y alia 
se las avenga Marta con sus pollos; 
mas las razones que estos señores 
mios alegan para sus cansadas can- 
ciones, lléveme Dios si tienen fuerza 
ni valor que merezca pararse en ello. 
Dicen que todas estas hermosas co- 
medias van fundadas sobre el pun- 
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dooor que excita los desafios y las 
pendencias , y se opone con una idea 
falsa del honor á la santa máxima de 
perdonar al enemigo : dicen que to- 
das las graciosas ó criadas son otras 
tantas terceras de sus señoras , y que 
las facilitan el modo de verse á solas 
con sus galanes todas las veces que 
quieren : dicen que todas las amas se 
valen de ellas para introducirlos , co- 
mo en efecto los introducen en sus 
tasas , y aun en sus alcobas , y que 
todas siguen sus amores con atrevi- 
miento y desvergüenza mas que les 
pese á sus padres ó á sus mayores: 
dicen que todo esto sé propone pre- 
miado con salirse con la suya , aun- 
que hayan tenido por empleo poco 
menos que un imposible : dicen que 
todos los graciosos son unos gloto- 
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nes , borrachos , y deshonestos en sus 
acciones y en sus dichos , tales que no 
parece pueden hacer reír, sino des- 
emballestan treinta desvergüenzas: di» 
cen que amén de esto que es general 
á todas las comedias , hay muchísi- 
mas de ellas que presentan picardías 
groseras > exeraplos de desobediencia, 
de trapacerías, de particular orgullo, 
de amor á la ociosidad , y de todas 
quanfas malas cosas se quiera vm. 
pensar ; todas las quales no se pre- 
sentan de un modo., que ó se ridicu- 
Utieo, q se hagan manifiestamente de* 
testables , mas como recursos regu- 
laras j y quedan por fin premiadas 
con salirse con lo que deseaban los 
que para aquello mismo las emplea* 
ron ; lo qual añaden que es gravarlas 
en los corazones jóvenes como unos 
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medios buenos , lícitos y eficaces pa- 
ra los casos que les puedan en ade- 
lante acontecer i dicen : : : pero seria 
nunca acabar , si quisiera yo apurar 
todo lo que por este término dicen 
estos bocas de hacha que persiguen á 
las pob recitas comedias: baste * aña- 
dir que últimamente dicen jque de 
aquí resulta el pervertirse las.costum- 
bres de los mozos y las doncellas que 
asisten á las representaciones -, y aun 
muchos y muchas que ni son donce- 
llas ni mozos. 

Pero valga la verdad siquiera una 
vez , ya que tamas veces $e lleva las 
esquinas la calumnia. ¿Qué; importa 
que todo lo que estos señores dicen 
sea en algún modo verdad, si son 
falsas las conseqftencias que de ello 
se quieren sacar? Es verdad que en 



(12) 

las comedias rey na el desafío y el 
espíritu de pendencia; pero tam- 
bién es verdad que si se matan unos 
á otros como chinches , también se 
perdonan como buenos christianos; 
que una cosa es la saSa , y otra la ur- 
banidad de la campaña $ y esos mis- 
mos que andarán a estocadas con el 
lucero del alba por quítame allá esas 
pajas* todos, sino se mueren antes , se 
hacen amigos en la última jornada, y 
en el resto son muy amistosos , caba- 
lleros y cortesanos , hasta hacer bien 
á sus mismos contrarios, y darles si 
es posible la vida, para tener propor- 
ción de quitársela; todo lo qual es al- 
go diverso de lo que nos cuentan; - 

¿Y qué importa qué las criadas 
sean terceras , si saben que sus amas 
son la pureza itiismai Ni que estas 



admitan i spt- galanes ádróhora, si 
e$tan mi*y seguradas d&qilé ellos 
^borabra muy mirados y pundo- 
norosos ^ incapaces de alborotar ni 
iggter ruido ¿o* propasarse mas aüá 
de los Umimí de la deccgrái£|fe)o se 
k& ttttQ t<*4<w .y - tpd#s se «plLcan ea 
e#o$ t^Hnl&Os? Parque ¿jetóos de sos-v 
pechar. lo «pie pose nosdics? Eso se- 
^^er^tt JMicio teotewrío, y prin*. 
c^^$n# qu&ndp por lo concia to- 
dftftv las daxi&s ; de comedia , en to- 
cando á i ciertos puntos son unas 

harpías mas duras que una peña, y. 
map crueles que tigres africanos^ se T 

gun continuamente se -explican, los 
mismos galanes^ -que son los- un icos 
qüQ pueden saber lo que l^s pasa á so- 
las. Mas sucediendo l^s cosas d$ este 
modo i ¿qué.qras;*¡eae que. w-bablen 



(*4) 
en la alcoba ó en la calle , en la reja 

ó en la caballeriza? Aun es mucho 
mejor que los metan dentro de casa, 
baxo . las protestas y seguridades có~ 
micas de oso* y eos tumbee; porque 
las mabs lenguas, que nunca faltad, 
^odria» murmurar ,• y. como todo lo 
suelen -echar por donde el diablo quie- 
re , pensarían* lo que se les ahtojase^ 
y seria' un -escándalo , lo que según 1 
dicen es una cosa tan decente : amén- 
de esto , dentro están más 'cómodos' 
y con iheftios riesgos dé ruidos y pen- 
denciad. Mas siendo todo esto bien 
hecho, cómo pareceres mucha ra- 
zón pífese premie , y que los pobre - 
citos'despué? de tantos sustos y fati- 
gas , sean galardonados consiguiendo 
susíiHíentos. Ya se ve que el gracioso 
es sktfipfe copio le pintan los que di- 



cen mal de él , ¿pero han de pagarle 
ellos lo que se coma ó krque se beba? 
^QuóJ^ppjr ta fliie .dígante, p el ,otrf 
dicha,, siaodos . sabea que es : ú.gx** 

cíoso *^íHe al UHHffrS-P le flermi- 
te todo? ¿Como seria gracioso, sino 
fuese, aatícDe nií íae ^ajdecir , quecoji 
sola «verle «afir moró contener laoisa^ 
coa pebsar lo rqyeopodrá .deck; y. cate 
daipabcciquaalir «9 • pata «s^paga 
su fiünfcte, qué par a ^estarse .soda y 
sia>jgusta j na es menester ir al po»» 
ndrdé-comedjas; \ \ ; ^ vi/ ..... .;p ornoo 

--»i«'.- í í. ... .v.,p jj^;; ■,:■;, w.*r' o £* .^b 

v. 5w ■ •- - * ■-./.! V • v t 1 *.. . v «. : 
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CAPITULÓ IV. 7,j' 



Prosigúese la materia del cüpittih 

anterior ¿ > eicceknté" biftuxó üét 

téátto en toáot mi fáfaiUay - - 

o ,,: c: f o í.í •■.:;;; , !v. ..*-.• #-7^ : i ■;>:.: . 
Uon sazones tan sólidas, coma esta* 
$e puede responder < ¿ lóisrdehuift dfer 
fectos de costumlufesy íju¿ ¿eariaf o»« 
medía*' de losj n?aar cdeb radat daqtor. 
t^pmisaaieaoQEtrar 4of ipatdiofen^ 
tes qufc los calimmtaitlaa síil jastial* 
como queda visto ; pero ¿qué diremos 
de la conseqüencia que de allí quie- 
ren sacar sus mercedes? Estaconse- 
qüeneia' es tan verdadera como sus 
antecedentes; queTlíme con quien an- 
das te diré quien eres , como dice el 
refrán. Que se pierden , y se pervier-» 
tea las costumbres de los muchachos 



(*7) 
y las doncellas , y que se graban en 

ju corazón aquellas cosas como me- 
ntios lícitos.y. eficaces para conseguir 
sus deseos : ¿quién .pudiera esíperar 
semejante calumnia? Yo me quedo 
bobo quando tales cosas oigo decir 
á orto* hombrea que 1 quisieran gober<* 
nará todos. Allí sa dicen Jaft^oftO* 
que pasan en dmtmdo , y tó*< pvittfeJ 
ros que ptwiefoi* aqo^lo tttlas xío*- 
mqdias y no Icxboínseponm Wxptemz 
dieron de ellas , «wiio'de lo^queietüi» 
lOs hombrea vteroh en otras ddnce- 
Ha* y en otros muoh^cbos, ó ni itw~ 
chachos , ni doncellas ¿Mas: tos pri- 
meros que de tales- medios se vahea- 
ron, habíanlo por ventura aprendida, 
de las comedias? {Es bueno esto 1 á íe 
de Críspin! como si hoy día, ái las 
doncellas, ni Jos muchachos , ni Joa 
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que no son uno ni otro necesitasen 
de calabazas para nadar : no señor, 
ni yo quiero confesar tal gravadura, 
ni tal perversión de costumbres por 
h* comedias : yo no he repara- 
da en ninguno que se haya perdido 
por ¿Ú**» mu y &i contrario los mu- 
chachos y las doncellas que frequeu- 
tan mucho el teatro se hacen ma$ 
listos-, mas expertos, y, más hábiles 
en todas materias , de imanera que 
aLfinoo ignoran nada. 
-*.-.- ¡De uno y de otro soy yo muy 
buen exemplo, y no lo es menos to* 
dá mi familia, que á excepción de la 
sosa de mi Felipa ,. ¡todos, gracias á 
Dios, han sido muy asistentes al tea- 
tro. Llevo dicíio ya lo que á mí me 
sucedió quando mozuelo, y como me 
casé, y en buena hora lo diga , no me 



ha sucedido por ello ningún mal no* 
table; pues aunque haya perdido mu- 
chas horas de trabajo en una sema- 
na por ir á los corrales , no por eso 
me ha faltado con que pagar las en- 
tradas en la siguiente , que primero 
faltaria para la camisa. 

Mi sobrina Antonia estuvo sir- 
viendo con una señorita, que también 
era aficionada como ella, y á fe á fe, 
que sin embargo de que su ama era 
una paba , la supo sacar con garbo 
de todos los lances de comedias que 
se le ofrecieron en la ventana, en la 
calle , en el zaguán, y aun en lo mas 
interior de la casa : y en verdad que 
muy bien salió su ama casada con un 
cadete, quando menos ¿e pencaba, y 
su padre gruñó, regañó, y atronó el 
mundo; pero muy bien se alegró 
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quando dentro de pocos meses se vio 
coa ua nieto en los brazos : cierto es 
que á mi sobrina la echaron de la ca- 
sa, y que, los vecinos murmuraron 
quanto quisieron, no solo del ama 
y la criada y del señor cadete , mas 
hasta del soldado que le acompañaba; 
pero lo seguro es que volvió á mi ca- 
sa bien vestida y hermosota , que da- 
ba envidia verla, no menos gorda y 
rolliza que su misma señorita, y am- 
bas sin haberse quebrado ningunas 
costillas, tan sanas, tan robustas y 
tan enteras como la madre que las 
parió. ¿Mas de dónde le vino el ha- 
ber salido tan á gusto y placer de los 
mas apretados lances ? ella misma lo 
confesaba : la afición y asistencia á 
las comedias la habían abierto los sen- 
tidos , y la habían dispertado bien 



temprano;^ manera que á no sét 
por- aquella útil escuela ^ ó no se bu* 
hieran atrevido jadías á emprender 
muchas- travesuras que maquinaron; 
ó si las hubieran emprendido, las hu- 
bieran cogido en el garlito, y se htj* 
biera todo -descompuesto antes y con 
tiempo» 

Ni mas ni menos sucedió con mi 
hija Pepa v yá fe que estaño necesi- 
tó de criada para sus entruchadas: 
salió tan diestra y tan hábil la mu- 
chacha, que antes de cumplir quince 
janos nadie podía darla dado falso. No 
me admiro yo de que pudiese burlar- 
se de su tnadre , que al fin era una 
para nada, que no entendía sino de 
sus obligaciones y sus haciendas ; pe- 
ro lo que t me pasma es la sutileza con 
que me deslumhraba á mí mismo, no 
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obstante mi sabiduría, prudencia y 
conocimiento de todos los lances cós- 
micos; pero ayudábala de quando en 
quando su faermanito, que en nada 
tenia mayor contentamiento > que etx 
que le tuviese su hermana. Lo cierto 
fue que ya con el favor de mi Juan, 
ya sin él puso en práctica es¿u mis* 
mas máquina» que esos señores qui- 
sieran persuadirnos que corrompen á 
las doncellas , y que se tren tan á me- 
nudo en las comedias: ¿y perdió por 
eso nada? &ó señor , que antes se pu- 
so tal, que en su vida ha estado ella 
mas bonita ; se casó con el aprendiz, 
y aun sin haber cumplido diez y siete 
años ya me habia dado tres nietos co- 
mo tres pimpollos: bien es verdad 

m 

que ninguno fue de tiempo , y se mu- 
rieron muy breve por la mafia que le 
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quedó desastar cotilla en los prega- 
dos ; pero quitosele esta maña, y na- 
da perdió ni en su salud , ni en su 
honradez, ni en su habilidad. Así que 
á una y á otra, las hizo muchos bienes 
la continuación de la comedia , y mas 
á mi hija , que siéndolo de un pobre* 
sino fuera por su habilidad no se hu- 
biera casado tan presto. 

Pues y el Juanillo? el Juanillo sa- 
lió un muchacho que daba las todas. 
Es verdad que yo me esmeré en dar- 
le la mejor educación que pude, y 
aprendió á leer y quasi á escribir , y 
aun á sumar ; pero principalmente se 
adiestró á jugar la espada, y aun me-» 
jor á los trucos , á repicar tina gu¡¿ 
farra, y á bailar un fandango zapa- 
teado, y un baile ingles, que no tenia 
quien se le pusiese delante ; si moa- 

3 
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taba á caballo , le chillaban todas las 
vecinas del barrio : y si se ponfa de- 
lante de un toro y no le cogía , como 
solía suceder , salía con el mayor gar- 
bo del mundo : no hay cosa de que 
no hable como si la hubiera estudia- 
do, y para hacer un galán ó decir 
una relación con guantes y manifac- 
tura , no tiene compañero. ¡Qué mu- 
chacho aquel ! Siempre he estado te- 
miendo que me le hagan mal de ojo; 
¿pues sus costumbres? hay es ello. 
Verdad es que rara vez contenta i 
los parroquianos con los zapatos; pe- 
ro eso no consiste en él ,< sino que 
ellos los quieren cortos quando los ha 
hecho largos , ó largos quando los ha 
hecho cortos ; y en culpa de ellos es- 
tá sino se. acomodan con los que hace; 
Este muchacho es como yo : no solo 
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jio pierde comedia pública , pero ade- 
mas de andar á caza de todas las ca- 
seras , emplea todos los lunes 9 y tres 
ó quatro horas de cada mañana en 
leer y releer comedias : j y hale suce- 
dido algo por esto , que no sea pro- 
pio de hombres, y de hombres que 
tienen sangre en fel ojo? ni por ima- 
ginación. Por ver , digan que se. le 
( arrime alguno coa chutadas ó vala- 
jdronadas j ya tendrá que ir con él á 
toda- prisa á los altillos de San Blas, 
al soto luzon , ó á migas calientes; 
¿y qué ha salida de aquí? que aunque 
dos ó tres veces ha tenido que curar- 
se de secreto algunas mojadas , y aun- 
que no ha podido excusarse de hacer 
dos veces el viage de la carraca , y de 
embarcarse otra para Melilla; pero 

nunca ha sido por ninguna picardía, 

* 



sino que, como dicen, son percan- 
ces del oficio , y tantas veces va el 
cantarillo á la fuente, que al fin se 
quiebra; pero todo el barrio le tenia 
respeto, y en sonando Juan Cara- 
millo, no había alentado que se atre- 
viese á decirle buenos ojos tienes. Hoy 
que muchos años hace está machu- 
cho y quieto , es el temerón de todos; 
y él mismo confiesa que todo se lo 
debe á las comedias , y que ellas fue- 
ron las que le infundieron él valor 
con que pudo emprender y acabar 
tan gloriólas expediciones. 
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CAPITULO V. 

Determinóme á escribir una defen- 
sa del teatro , con ¡o demos 
que se verá. 

LJq todo lo dicho hasta aquí sacaba 
yo claramente, que quanto clamo* 
rean contra las comedias es por tir- 
ria y mala voluntad que contra ellas 
tienen estas bocas maldicientes. Que 
sé yo que tramoyas nos encajan de 
griegos y romanos, y nos quieren me- 
ter en las cabezas sus modas , y que 
queramos que no queramos , se em- 
peñan en que hemos de pasar porque 
nuestras comedias son y serán malí- 
simas, mientras no se presenten com- 
puestas ó la grec. , 

Fastidiado yo de estas manías^ 
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viendo lo poco que convencía todo lo 
que se decía ó se escribía á favor de 
las comedias que han dado en llamar 
piezas, como sino tuvieran su nom- 
bre bueno y sano , sin necesidad de 
mendigar otro, determiné por fin de- 
xar el estéril ocio, y hacer una defen- 
sa del teatro tal y tan buena que no 
volviesen á ¡atreverse contra él sus 
jnaléyolos impugnadores. 

En este tiempo se presentó un 
sabio ya conocido , y justamente elo- 
giado por otros escritos , y por su co- 
nocimiento teatral, y emprendió pu- 
blicar una colección de comedias de 
varios géneros , que por sí solas fue- 
sen capaces de mostrar á todos los 
descontentadizos y mal intenciona- 
dos, que tenemos un buen número de 
ellas muy capaces de hombrear con 
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las mejor afeitadas , que nos puedan 

oponer las otras naciones. Sumo fue 
mi gozo quando supe este pensa- 
miento 9 y no fue menor quando 
vi su ezecucion y buen despacho, 
lo qual me detuvo en mi empresa, 
conociendo que ninguna respuesta 
puede ser mas sólida y maciza para 
el que dice que carecemos de una co- 
sa, que ponérsela delante con pron- 
titud y con abundancia: así que yo 
quedé completamente satisfecho con 
esta especie de empresa, y lo queda- 
ron conmigo muchos otros que no 
son como yo. 

Pero como digo lo uno , he de de- 
cir también lo otro. Nunca perdona- 
ré yo al tal autor el haber confesado 
que tenemos muchas comedias llenas 
de impropiedades , y por. lo mismo 



muy malas ; y que aun las que reim- 
primía, no pretendía que del todo se, 
creyesen escuetas y libres de faltas, 
contentándose solo con decir que si 
algunas tenían , eran mas sus buenas 
prendas, que sus defectos) y que de 
estos no se hallan exentas , ni aún las. 
mas celebradas de los estrangeros. 
Bien conozco que en esto era de la: 
misma opinión que aquellos otros mu- 
chos que acabo de decir; pero yo na 
me contento con eso: quería que hu- 
biese dicho que las comedias son ab- 
solutamente las mejores del mundo, 
y que ningunas son buenas sino ellas; 
y no solamente algunas , sino todas, 
todas , sin admitir excepción alguna, 
; porque á mí todas me hacen reír, o 
i me pasman , ó por lo menos me en-* 
' trettenen; pero de qualguiera forma 
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quedé mas pacifico con este buen ge¿¿ 

sero de defensa , y me determiné á: 
creer que no era necesaria la otra 
que yo iba á emprender. 

Hiceme leer desde la cruz á la fe- 
cha toda la obra , y no fue menos mi 
gusto en el último libro que en el pri» 
mero: renovab&seme el placer con 
cada comedia , y muchas veces iba yo 
sin saber leer, leyendo antes del que 
me las leía, porque las sabia quasi de 
memoria ; no puedo explicar con mis 
toscas palabras el contentamiento que 
mi animal sentía, quando; antes de. 
pido iba mi indigna boca diciendo 
sin perder un verso las mismas mis* 
toisimas razones que en tan bonitos 
libros se contenían ; ; bien empleadas, 
hojas | ► decia entre mí, bien empleado 
dinerp^í que he gastado en ver co- 4 



CAPITULO VL 

Prosigúese el asunto anterior, y 
como quisiera yo que se defen- 
diesen las tomedias. 

Con igual complacencia escuchaba 
y estaba como embobado, embelesa- 
do y atónito quaudo via leer la carga 
cerrada. que contra tanto perseguidor 
malévolo de las glorias cómicas , sa«-> 
cudia^el defensor á un lado y á otro;, 
y me parecía un primer galán que sa- 
lía de las cortinas encendido de justa 
cólera contra los implacables opre- 
sores de la primera dama, Condesa 
de Asiría, ó Marquesa de Troya; y 
que con quatro tajos y quatro reve- 
ses dexaba el tablado desierto y libre 
de enemigos y charlatanes. 



Sin embargo no puedo disimular 
que me pareció que sacudía poco , y 
esto no me agradó tanto. To quisie- 
ra que á todos aquellos señores inios, 
•que por toda Europa paSkn por muy 
hombres de provecho , les hubiera es- 
petado qüatro desvergüenzas bien di- 
chas como las merecían por haber 
dicho de las comedias. lo mismQ que 
dicen todos sus semejantes; pero d 
autor , ó es mas fresco , 6 mas pro* 
dente que yo , y estuvo mas comedi- 
do que yo quisiera y que yo hubiera 
estado en su lugar. Todo quanto les 
dice á estos hombres afamados , no 
pasa mas allá de llamarlos ignorantes, 
envidiosos, y hombres sin talento y 
sin instrucción; cosillas todas que con 
mucho menos motivo se le dicen á 
qualquieraj mas yo quisiera cosas que 



y yo no estoy muy eontétto. coa está 
-blandura; porque aunque es -verdad 
•que alguna vez llama á todos. nues- 
tros contrarios Helenistas, y trampi- 
renakos , con lo qual estaba yo muy 
contento al principio, porque imagi- 
naba que sería tanto como decirles 
por lo menos menos hereges ó cismá- 
ticos; pero después me he quedado 
¿lesquajado habiéndome dicho, que lo 
primero es decirles que siguen las re- 
glas que prescribieron no sé que grie- 
gos , lombardos ó godos, lo qual ellos 
mismos lo dicen y se glorían de ello; 
y que krtegundo es decirles, que pien- 
san como todos los que se instruyen 
al otro lado de los Pirineos ; y estp 
ademas de que también lo dicen ellos, 
es como convenir que nadie piensa 
lo contrario, sinoalguues pocos aquén- 
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de de los tales montes , porque allen- 
de dellos todo el mundo es de otro 
parecer : y esto mas traza tiene de 
una pulla que de una defensa. No 
quisiera yo que fuésemos por lana y 
volviésemos trasquilados , que á don- 
de las' dan' las toman , y tanto pode- 
mos conceder, que nos pese luego de 
no haberlo negado todo. 

Mas al fin me bago cargo de qtte 
mi genio es muy súbito, y que quan- 
do este señor lo ha hecho así , no hay 
duda que convendría de este modo; 
que si él hubiera encontrado come- 
dias que no tuviesen pero, no hubie- 
ra dexado de ponerlas delante de to- 
das j y si estas que ha puesto no fue- 
ran las que tienen menos desarreglo, 
no las hubiera escogido ; y tampoco 
hubiera confesado que tienen aun esas 



algunas impropiedades , si en efecto 
no las tavierao. Siempre conviene de- 
jar hacer á quien sabe , y no meter- 
nos acá nosotros en camisa de once 
varas. Lo cierto es que yo lo estoy 
muy agradecido , y deben estarselo 
todos los que sean amantes de este 
que llaman los charlatanes mal gus- 
to, por haber hecho esta preciosa re- 
colección de comedias , ó llámenlas 
mejores, ó menos malas, con la qual 
ha comenzado á dar un principio de 
buen olor al modo de juzgar antiguo 
que ya se tiene como rancio y apes- 
tado , y no se halla sino en los co- 
mediantes, y en sus aparceros y apa* 
sionados. Dele Dios tan buena ven- 
ta de su obra como bien nos ha he- 
cho, y no digo mas porque tengo 
muchas otras cosas que decir. 
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CAPITULO VIL 

Excelencia de las comedias burles* 
cas 9 y cómo me determiné á impri- 
mir la presente obra. 

Acabaron de leerme toda la obra, 
y entonces reparé que habiendo di- 
vidido en varias clases las comedias, 
se le habia quedado en el tintero la 
mejor de todas , y no habia propues- 
to exemplo ninguno de la tal clase. 
Esta clase de comedias , que es la pri* 
vilegiada en mi estimación, y que de* 
be serlo en la de todos y es la de las 
comedias burlescas. Es la mas eficaz 
de todas para mover la risa ; la que 
siempre interesa ; la que jamas can- 
sa , y sobre todo esta clase de come- 
dias es la que debe agradar á todo el 



mundo como á mí me gusta , á los 
que se ríen de las reglas, porque sin 
ellas los divierte mas que todas , y á 
los que se desazonan quando las re- 
glas se quebrantan, porque para esta 
clase de comedias no hay reglas que 

seguir ni quebrantar. De manera que 

( 

estas comedias no solo son buenas, pe- 
ro no tienen riesgo de parecer á nin- 
guno malas. 

. No sé yo porque se omitiría es- 
ta preciosa clase en el Teatro Es pañol y 
donde tan buen papel hubiera hecha; 
pero sus buenas razones tendría el 
autor para omitirlas; mas yo que ten- 
go también las mias para apreciarlas 
sobre todas, no pude llevar en pacien- 
cia que quando las otras salen á lucir 
de gala, se quedasen estas rebozadas 
jen su vestido viejpj y al instante me 
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determiné á publicar una muestra dé 

ellas tales y tan buenas como son, 
pero mejor ataviadas de letra y par* 
peí que hasta aquí han parecido. Bien 
quisiera yo publicarlas todas , ó á lo 
menos una buena porción de las mas 
sobresalientes que tengo en mi casa; 

pero hanme aconsejado que no dé 
mas que un saborete para engolosi- 
nar á los aficionados ; y con facilidad 
me he reducido á este parecer ; por- 
que como en esta clase todas son ex-» 
celentes, si hubiera de imprimir todas 
las buenas , era menester vender has- 
ta las hormas. 

Elegí pues unas pocas, é hice que 
me las copiaran de buena letra , omi- 
tiendo algunos versos que habla vis- 
to quitar en algunas representacio- 
nes ; no porque fueren acaso menos 
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buenos , sino porquetas obras que- 
dasen menos largas ; pues como dixo 
el otro , dámelo luengo , y dótelo 
molesto; lo que dura, dura, las míen* 
tes apura; y longaniza corta, saberá 
mas que longa. 

Hechas estas diligencias estaba 
ya haciéndoseme la boca agua con 
la futura gloria y contentamiento 
» que aguardaba recibir quando viese 
el nombre de Crispin Caramillo pues- 
to de letras gordas por las esquinas 
en papel colorado ó azafranado , ó 
siquiera blanco ó azul. Pusele su títu- 
lo 9 para el qual consulté toda mi fa- 
milia , y después de varias disputas y 
altercaciones que se repitieron por 
espacio de ocho días , quedó de co- 
mún acuerdo determinado que se 
llamase Teatro Español burlesco, y 



que buscase uno que me vendiese 
uua cita que poner á la frente , para 
no salir de la presente costumbre de 
poner los títulos mochos , y debazo 
alguna sentencia ó expresión de otro 
autor , ó siquiera del mismo cuya es 
la obra. 

CAPITULO VIII. 

Busqué uno que me vendiera un 

texto i y aventura que me sucedió 

con Don Severo i este capitulo 

es muy esencial 

Ueterminadas así las cosas , y pues- 
to todo á la vela , sin detenerme un 
momento , fui á buscar á un conoci- 
do que dice que sabe mucho, y gana 
su vida de escribir contra quanto se 
publica con alguna aceptación, y no 
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cesa de esparcir satirillas, porque na 
hay cosa agena que no le parezca 
mala , en cambio de lo qual todas 
las suyas le parecen excelentes. No 
iba yo con muy sana intención , ni 
pensaba darle de valde mi dinero, 
mas iba por atún y á ver al duque 
á pedirle la consabida cita, y pagar- 
le de modo su trabajo , que le quita- 
se la gana de escribir algún medio 
pliego de desvergüenzas ó ironías 
que me descompusiese el crédito de 
la obra. 

Prevenido de dos buenos pares 
de zapatos de cordobán de lustre , y 
otros dos de becerrillo no menos que 
de dos pesos de á veinte , nuevecitos 
flamantes , me fui á la casa de mi 
Don Severo , que tal era el nombre 
del tal satirero. Hállele contando las 



V, 1/ J 

veces que en un papel nuevo estaba 
la. palabra muy, y, no sé que otras, 
porque no. encontrando por donde 
entrarle el diente , había determina- 
do zaherirle por este lado. No me 
pareció e$to muy bien, y desde luego 
me per suadí que los .que en tales cosas 
se paran, serán si quisieren muy sa- 
bios , mas no podrán pasar de sabio» 
palabreros; pero sea como se fuere 
Uegué y le dixe sumisamente mi sor 
plica , aunque no como cosa mia, si-? 
no como encargo de un amigo. Res- 
pondióme algo desabrido , porque ve- 
nia á interrumpirle, y que le había 
perturbado de modo que ya no se 
acordaba si eran quince ó diez y siete 
los muis , y nueve á trece los diminu- 
tivos que llevaba contados en cinco 
llanas j y que al fin toda la perturba*- 
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cion venia á parar en una bagatela. 
No obstante, y sin ver mas que el tí- 
tulo escribió debaxo las tres palabras 
que van impresas , diciéndome : por 
esta vez , maestro, ya va vm. servido; 
mas para otra suplico á vm. -que an- 
tes de entrar en mi estudio se infor- 
me , y no me interrumpa quando es- 
té ocupado en trabajos tan útiles y 
serios como ahora estaba.- Pésame ea 
xsA conciencia , señor licenciado , de 
haber hecho á vm. perder estos po- 
cos momentos, que tiempo ido, tiem- 
po perdido , y lo que pasó no sirvió, 
y con agua pasada no muele molino; 
mas con todo me atrevo á suplicar á 
vuesa merced , que no tenga á mat 
el perder medio minuto en guardar 
estos quatro pares de zapatos , y estas 
dos caras de S. M. que le regala el 
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que me mandó acá ; háganle á vuesa 
merced muy buena pro ellos y ellas, 
y quédese con Dios que no quiero 
privarle de su precioso tiempo. ¡O 
mi amigo y *eñor maestro ! dixo le- 
vantándose de repente , y entonces 
reparé que estaba como suelen decir 
lisiado de la mano de Dios , y dufe 
entre raí, en la frente me claven lo 
bueno que tu hagas. 

Mas él prosiguió , vm. no tomé 
las cosas tan á la letra, que eso seria 
una mostruosa absurdidad, llévese 
vm. sus zapatos y sus duros , y sien-' 
tese un poquito que es necesario que 
hablemos sobre el asunto.- No señor, 
dados están, y aunque pobre zapate- 
ro , tengo gracias á Dios punto en el 
Ojo, y pesariame que vuesa merced 
no los aceptase.» No es posible, amigo 



mío , y quedaría yo corrido y aver- 
gonzado si vm. no me concediese el 
gusto de llevarse su dinero y sus ar- 
tefactos, haciéndome la justicia de 
confesar que en esto no hay miste- 
riosidad alguna, sino que con toda 
naturalidad soy enemigo de tales ex- 
presiones. No se canse vuesa mer- 
ced (dixe yo viendo que no obstante 
tales protestas no largaba ni duros ni 
zapatos ). No se canse vuesa merced, 

que aunque pobre zapatero estoy har- 
to de ver toda mi vida comedias , y 
sé 9 aunque yo lo diga, de modos, 
porque en el teatro se aprenden to- 
das estas cosas; y no volveré á pare- 
cer delante de gentes si me desaira 
vuesa merced deesa manera. - Pacien- 
cia, que es contra justicia desairar á 
qualquiera, vm. viva mil años, y 



veamos qual es el asunto de esa nue- 
va obra. Es tanto lo que se habla de 
teatros y dramas , y tan poco lo que 
se adelanta ::: - No señor, siga vuesa 
merced su obra , que sería sin duda 
4e mas grave importancia.- Era en 
efecto importante , porque yo no to- 
mo la pluma para ninguna frivolk 
dad : la sátira que es el mejor correc- 
tivo de los abusos , es mi delicia , y 
nada creo que hay en el mundo mas 
importante que hacer la sátira de to- 
do , sin pararse á buscar razones pa- 
ra satirizarlo , . principalmente quan- 
dq se trata de poesía; porque en esto 
está nuestra nación perdida , y no 
hay uno que sepa siquiera parecerse 
á nuestros escritores del siglo pasado, 
sin embargo de s$r desarregladas sus 
composiciones ;. uo tenemos, seqgr 



maestro , no tenemos en España , á 
la menos yo no conozco arriba de 
dos ingenios que puedan pasar por 
medianos. Todos estamos ciegos de 
amor propio, y no me exceptuó yo 
de esto, porque le confieso á vm. que 
mis composiciones son á mis ojos las 
mejores del mundo. ¿Pero qué he de 
hacer si en mirando á las obras de los 
demás , no veo sino absurdidades? 
Digolas para que se enmienden , y 
me complazco en las mias que no ne- 
cesitan de tal corrección: á todos 
ofrezco, mi parcialidad y cortesanía, 
á todos ofrezco razones ; ¿pero qué 
razones he de dar , si á mis ojos no 
las merecen? ¿Ni qué cortesanía he 
de usar quando yo no sé por qual es- 
pecie de fatalidad sucede r que siendo 
los literatos los que enseñan las leyes 



del decdro, son los que las suelen ob** 
servar menos? Añádase á esto que se- 
gún yo creo , aunque no me he meti- 
do en probarlo como ninguna de mis 
sátiras , jamas ha habido mayor nu- 
mero de poetas , y jamas se han es- 
crito peores poemas ; porque créa- 
me vm. amigo 9 sino yo, todos son 
unos ignorantes , unos::: escanda- 
lizábame yo de oirle rajar así con- 
tra todo el mundo , y no desando 
que prosiguiese le dixe : bástame á 
mí de media vez que vuesa merced 
lo diga , señor licenciado; y perdone 
vuesa merced que le ataje la buena 
palabra } mas las obras que yo aquí 
llevo , no son hechas ahora , sino que 
se van á reimprimir ahora Con el 
aseo que merecen. - Veamos, veamos 
esas obras que merecen reimprimir- 
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éé y con aseo::: y arrebatóme <fe 

las manos los papeles. 

CAPITULO. IX. . 

Conclusión de la aventura de Don 

' Severo* 

wuedéme atónito mientras les daba 
una ligera ojeada , y mas atónito me 
pase quando dentro de muy poco 
me dixo, ¿es posible, señor maestro, 
que piense vm. en gastar su dinero 
en pervertir el buen gusto que aun 
no tenemos? ¿Qué quiera vm. publi- 
car este agregado absurdo de despro- 
pósitos inconexos? ¿Nó basta que tan- 
tos charlatanes insulsos, embriagados 
con el sabor del estilo francés vengan 
á millares á oponerse á los progresos 
que promovemos unos pocos á favor 



del *#¡lo poético español? ¿No baste 
que 'Otros pensando seguir los buenas 
originales, solo nos'presenten máqui- 
nas ttiostruosas é imaginaciones es-* 
traíala rías , sino que * ahora quiere 
vm. promover los desatinos ? - Pues 
señor , ¿qué inconveniente puede te* 
ne? esto? En Dios y. en mi concien-* 
cía, que quando los despropósitos se 
dan como tales, no veo yo que. mal 
puedan hacer á persona ninguna. - ¡Q 
señor maestro! i para qué escribió 
Aristóteles su poética:, para qué le si¿ 
guió Orado , para qué el sabio Obis* 
po Vida, para quéfioileau? ¿Fuqroa 
sus regláis :para que se publiquen reim- 
presas comedias burlescas? ó para que 
se admire y se imite á/ Homero, 6 
Virgilio , á Aristófanes , á Me&tadfo* 
á Terencio, ab! :: • Admírese ep Jior*? 



buena á quien vm. quisiere > que "yo 
no conozco á ninguno de esos caba» 
U&rps, pero todo? ellos serán sin du-f 
da muy admirables. ¿Mas qué tienen 
que ver todos ellos y sus, reglas con 
mi obra , ellos que todos juntos no 
serán capaces de hacer reir tanto co- 
mo la menor hoja de ésas come- 
dias? - Aun poí eso les viene bien el 
texto que les he puesto , porque quien 
no se reirá» de escuchar semejantes 
mostruosidades y desatinos. .-.Pero se- 
ñor , aquí de Dios y del Rey; todo es- 
to estará muy bien ; mas déme .vm. 
alguna razón- maciza y pesada que 
mecon venza de que ym. la tiene. -No 
acostumbra yo 'dar razones de mis 
decisiones, y mucho menos tazones 
sólidas y macizas : insinuado basta: 
mi buen gusto» - mi instrucción r mi 



oficio de áatírieo es quién jieeide ? $ct 
jiá nunca acabar si hubiese de parar- 
me á dar razones de lo que satirizo 
sin cesar, sin embargo de ¡nconve* 
nientes;:: espere vm. un breve rato, y 
Jtevará vm; todo quantp puede sacar 

de mí. " - . ::,.- - : 

Quando en una comedia sucede 
alguno de aquellos pocos-Jaeces que 
tienen á todos sin chistar, ni aun es- 
cupir ni. toser , no estoy yo con un 
silencio tan profundo y semejante á 
la misma muerte:, como en aquel bret 
ve rato que mí Don Se verof entretuvo 
en ojear mis papeles, y gafte* donde 
le. parecía, sig leer nada ,, pocas pala- 
bras de una letra muy mal fonpada, 
i mi parece^ jorque ya^t^ia yo 
«er malo y maligno quantgr er$ suyo, 
Pero ¿o puedo^yfí explicaríais eay 
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tretanto pasaba por mi anima y aun 
por mi cuerpo: un sudor y una idea 
se venían tras otra idea y otro sudor; 
Dolíame dé mis amadas comedias , y 
decia á mis adentros ,' en poder de 
muchachos te veas malaventurada 
obra : espantábame de mí mismo ,- á 
quien tatito agradaban unas cosas que 
á los ojos de este sefior satírero que 
según dice debe de ser muy sabio , y 
i la de todos aquellos que él nombró, 
debían de ser detestables: recelaba si 
todos aquellos nombres serian de otros 
tantos' mal: intencionados hechiceros 
y perseguidores de nuestra diversión^ 
y no sabia por fin á qué carta quedar* 
me, deseando con las -más vivas afc* 
sias, queme desase libre y en estado 
de podeífo contar, este qüí me pare- 
cía ya el mas pernicioso maldiciente 



de quañtós había en mi; vida visto ú 
oido nombrar. Poco mas de cin quár- 
td de hora duró esta interior con- 
tienda , al; cabo despachó Don Severo 
sil obra; despidióme, y yoc$alí pen- 
sando sin saber > á que atenerme , que 
este hombre ó era muy docto? ó muy 
vano , ó muy taimado, ó mpy estra- 
Vagante, ó^todo junto, ó quizá nada 
de ello porfiaren quanto llegué á 
verme fuero * de la puerta" dtxé coa 
gran ahinco, líbreme Dios de tus tn-* 
tenciones^ severisimo Don Severo, que 
de tus razones el menos sabio $e puede 
librar, y. yo me libraré ;¿omQ qual-r 
quiera pobre, que para eso 'gracias 
le sean dadas , me ha dado Dios tan 
gran entendimiento y sabidutia. 
- Con tal murria llegué á Jai casa 
y contal^n^idode que^adnsieata la 
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policía uno» hombre* tan dañinos y 

perjudiciales; <jue dixe que no quería 
comer ', mas ¡mimáronme de tan búe** 
na manera <jue comí mas que todos, 
y me supo mejor que ningún día: fui» 
me á Ja cama, y pase uoa buena sies- 
ta. 9 sin embargo de haber teñido pna 
pesadilla, y sopado que y¡a<áimi es* 
colar afanándose por desacreditar ár 
todo el murado, sin mas motivo que 
no poder tolerar que parezca bien-lo 

que no es suyó^, y sin mas razón que. 
sus 4icbos ¿se ufe tos morondos y lirón" 
dos y envueltos en tal quaL expresión 
níisteriosav alguna desvergüenza , y 
qoatro-; bufonada? y dichetes. Santi- 
güemequandó^ disperté como si hu-i 
biera ábfiá^ que Via atmalo, y qué- 
deme <fesptn$>con mucho (sosiego. Le- 
yéronme la que en mfc papeles, había 
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escrito, y» Viendo que nada liabi^ sint| 

decir amachísimos males de i las come* 
días burlescas , exclamé llena do jubfer 
lo , t ate, que á las manes ¿e me ha 
venido la ocasión devengarme del tal 
rato que me lia dado el se$or D. Se- 
vero. ¿Qué obra mas oportuna para 
ridiculizarle que su misma obra? En 
viendo todos quanth? picardías ha 
escrito de^tao. preciosa? obras , y que 
de tod^-jellas no da una r razón que 
tal se puje4a Jlamar , que levanta tes- 
timonios falsos á porrillo , y que 
funda sobre ellos sus murmuracio- 
nes .;•. todos le conocerán por lo que 
Vale y y se reirán con indignación de 
unas obras en que na ! se vé rastro 
de razón bien fundada r m mas que 
unos fútiles esfuerzos para desacredi^ 
lar ios- escritos de sus paisanos: alto 
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cio9 de lactosas ocultas; Pera lo qaq 



mas me llamaba la atención ¿orel saw 
ber que lia sido afictotudo-y ¡piorno* 
vedor de las -cosas teatralet} y ¿quizá 
la persona que entre lo^ que viretf 
lu co mpuett o *nay órnamelo de ellas j 
aunque he* de * confesar qué 1 no me 
agradó mocho el saber que- ha .que^ 
madói áúf y 4 tres docena» ios orí* 
giuales de muchas comedias 'sifyas^- 
y entro* fJlas^tguttas , queyotnismo 

r * 

habia visto 7 * representar Icón -áplaosor 
y con gustó r mas estas cosas consis> 
ten -en opiniones : y no 'éf **sa' dé 
que no¿ jtereínos en esto, 1 <}uc las opi«* 
níones ^parecieres soh cóufó I6s ves- 
tidos , y ¿ádarqüal puede Üáoer dé su 
capa tfifií sayt),- «' '•■<.'■:■ 

1 TemfiiañHd' estaba yo;' que no hu- 
btese hMKó giras el mió , y reproba- 
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do 'enteramente mi "intención y mi- 
proyecto; aunque de. todos modos: 
estaba j&uelto á seguir adelante coa 
mi efqpreqa, que moque mi grande 
prudencia: me estimule á tomar coa* 
sejo, peto itoi gran sabiduría media.* 
puesta, o» estado de ao Ijiacer casó* 
quando el consejo es contrario , i U 
que mi experiencia^ y notable «talento 
conoce, ser Jo mejor; pet&quando me 
hallaba enceste estadoisnfedio ontce el^ 
temor y kdetermioaoioftv iápepa^ ha- 
biaa pasada í unos: doce ^6i trece , dias- 
me hal&cop la car tk stgmehte. 2 :. « 
apMuy señor rotoy nbéeran neefe* 
parias todas las protestas *on* que? 
s) vm. me boñra, paría que yo me tu« 
«viese por .muy fasrorecüdo con la 
vsuyi ¿ siempre lo es qualquiera 4 
«quien consultan: iá .donfianza que 
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nic todos , aun de los mas ügidos 
«trangeros.,.:coma pasen, antes por 
«una prudente, corrección; quena du- 
*do que si se aplicasen á esta algunos 
t»de nuestros sabios, podríamos tener 
«adentro de poco tiempo una colección 
•>de dramas igual á lo menos en bon- 
tndad 9 y muy superior en numero á 
«tíos teatros mas celebrados,,, y. bien 
^provistos de Europa. Aun. paso á 
«mías i y no tengo duda en que esta 
tideseada colección de obras .drama* 
«ticas de nuestros mayores , libres ya 
«de los grandes y príodpales defectos 
«*qóe nos echan ot cara, no¡ está le» 
«jos de presentarse á el publico, y 
«quizá mirará á su obra de vm¿ como 
«asa precursora,* Pero no obstante 
«todo esto f conozco , y no *e puede 
•^«gaCy-sin cerrar los ojos y los oi- 
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5ídos á iartairav que todas las obf as 

«de nuestros agrandes ingenios llenas 
«de poesiaf de imaginación y datura* 
»>chas otms gracias , lo esta» • tam- 
nbicn de mostruosidades y defectos 
•mo menos grandes ;. y; lo están en 
♦itanto grado, que creo poder asegu* 
nrar sin riesgo, que no me señalarán 
»iina siquiera^que^nor tengan algunos; 
»>Mas no es» ésto lo peor > reapecto de 
tsqae como acabo de decir , hp solo 
•»6on capaces de corrección ¡muchas 
«de ellas, pero se espera -vedas pres- 
cito cor regidas; Jo peor, y lo:mas di- 
nfícuttoso de enmendar , no está en 
aellas mismas.." Aquel deprabado gus- 
♦íto del vufgaého , que complacen- 
udose de cosas estrafalarias, no aplau- 
mde sino* las* » estray agancias^ fue sin 
nduda el que hizo que nUeit roa gran* 



«des talentos se prostituyesen al inte 
•tres.de la vanagloria presente. contra 
fisu propia conciencia: y conoctmieo- 
Mto , hasta lisonjear la necia ignoran* 
«cia del vulgo : ellos mismos lo coa* 
stfiesan así, y la verdad; de su confe» 
•»sion na necesitaba su testimonio pfe» 
»ca conocerse el vulgo de toda claset 
«Fortificado con no ver. otra cosa, y 
«con una larga costumbre y pasión 
«de aplaydir lo mas vituperable, atrajo 
*»á su modo de pensar, machps que no 
•«son individuos del populacho : la 19» 
«noranriá y el provecho de los co- 
«mediantes ; el interés de quantos le 
«tienen- en *et teatro: eL de los que por 
«otra parte son partidarios; de algu» 
«nos de estas: y la manía de varios 
«que piensan que es defender á su 
«nación, ó á sus amortes el patroti* 



imar y alabar sus defectos ; todos es- 
tros motivos juntos han hecho que 
«haya siempre y subsista aun un 
«gran numero de gentes tan tenaz- 
emente preocupadas que no son ca- 
paces de ver ni conocer la estrava- 
«ganciar de las cosas que aplauden. 
«¿Mas cómo se curará esta grave y 
«antigua enfermedad que es necesa- 
wrio desarraigar? Dar las reglas , cía- 
«mar , criticar , hacer patentes las es- 
utravagancias , todo esto y mucho 
«mas se ha hecho, y ha sido en vano: 
«su obra de vm. me parece que pue- 
»de conseguirlo. 

«Esas comedias burlescas son en 
«efecto una clara burla de los des- 
«propósitos de que están tezidas las 
«mas de las comedias: los escondites, 
tilas escapadas* los dichos, los lances. 



«las inoportunas introducciones de lo» 
«graciosos, y no mas oportunas mez* 
«cías de personas altas y. baxas , el 
«pundonor quijotesco, los desafios, el 
«recibimiento que las damas hacen á 
«los galanes; todo está en estas come-» 
«dias imitado de las comedias vulga- 
res > y estas ridiculizadas con la imi- . 
«tacion. 

«No ha faltado sabio que se ha 
«persuadido que Cerbaates,el inmor- 
«tal Cerbantes. , escribió con este fia 
«una porción de comedias llenas de 
«los mismos desatinos que las demás. 
«Si acaso las compuso aquel hombre 
«inimitable con este fin , y no fue su 
«obra efecto de flaqueza mas bien que 
«de reflexión , podrá decirse que 
«no logró el fin, porque el intento 
«estaba demasiado paliado} mas en 
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»las cbmediás burlescas no puede es* 

«tar mas manifiesto, y siendo así ¿qué 
»cosa mas apropósito para convencer 
»$in réplica, que un lance que se ce? 
ulebra es un despropósito j que pre* 
asentar otro tal, que siendo en todo 
«como aquel » no puede ninguno de* 
j>xar dé confesar que es estravagante 
t»y ridiculo. ¿Quién negará que son 
99 también ridiculas y extravagantes 
titales ó tales expresiones de una co~ 
nmedia vulgar , si vé que no puede 
«oír otrad semejantes eh una burles* 
wca, sin reírse á carcajadas? Es pues 
^excelente su pensamiento dé vm. 

w A la manera qde en el D. Qui* 
azote procuró- y consiguió Cerbantes 
bpurgar la nación dé las historias ca- 
»>ballerescas que amaba, con una his- 
toria caballeresca, a$ívm. vaápun&at 
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tiel teatro» y la nación de los dramas 

«desatinados que ama, con otros dra- 

« mas desatinados: se prepara' asi el 

«camino , para qufe viendo después 

«aquellos mismos dramas con todo 

•>lo que sus autores inventaron bueno, 

«después de haber apartado lo que 

«por dar gusto al vulgo introduxeron 

tímalo , se . acostumbren . las gentes 

«que con tanta razón veneran sus 

«nombres, á no venerar también sus 

«defectos, á dirigir su amor asólo lo 

«que tienen bueno, y á desear por 

«amor á los mismos autores, que se 

caparte de los ojos del público todo 

«lo que. puede contribuir á de&credi- 

atarlos. Este; es el medio de que núes* 

«tro teatro ascienda á toda la altura 

«á que puede subir ; todp me gusta 

»en su proyecto de svcu (Teatro Es- 
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iypatío¡ burlesco*. ¿Qué título pudiera 
«buscarse mas apropósito para hacer 
over desde la primera palabra , que 
«se publica una obra dirigida para 
«burlarse, de .los defectos del teatro? 
$Riswn teneatis amici: qué tema mas 
«oportuno para el propio fin? Como 
«quien dice : ¿es posible que veáis sin 
«reíros una cosa tan mostruosa co- 
«mo las mas de nuestras vulgares 
«comedias? Conoced su ridiculez : en 
«esta obra la tenéis de bulto. En fin, 
«¿para qué cansar mas á vm.? Su 
*»obra me gusta en todas sus partes, 
«y le ruego que la publique ai ins- 
w tan te; y si acaso fuere por subscrip- 
ción , cuente vm. con mi parte y las 
«de mis amigos. 

«Por efecto de mi complacencia 
«hice algunas observaciones ligeras, 
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»y pocas sobre algunos pasages de 
«estas comedias burlescas , que mas 
^notoriamente ridiculizan á las otras; 
ay„ me he tomado la licencia de 
» apuntarlas en sus lugares como non- 
atas : ruego á vm. que lo tenga á 
«bien , y que no dexe de mandar- 
»me como á su apasionado y ser- 
vidor que su mano besa. = D. Sin- 
«cero Veraz." 



» ' 
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CAPITULO XI. 

De las resultas que tuvo esta aven- 
tura, con lo demás que 
contiene. 

JL ati complacido me dexó esta carta 
por uq lado , como frió por otro: 
tres ó quatro veces sentí una especie 
de calosfríos , que parecían preludio 
de tercianas ; y por fin , ella se acabó 
de leer , y y o me quedé tan callado 
como una estatua. Todos los de casa 
se miraban unos á otros , y ninguno 
se atrevía á romper el silencio , hasta 
que un estudiantito , que solía ir á 
que mi Antonia le diese algunas lec- 
ciones de representado y de bailar 
la tirana , y en esta ocasión nos habia 
servido para leer la carta , porque en 
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letra de mano nunca ha estado mi 
Juan muy diestro , rompió oportu- 
namente el silencio , y dixo: ¿qué es 
esto , señores ? Deseábase con ansia 
esta carta, y apenas ha venido, pare- 
ce que ha quitado á todos el habla. 
Sin embargo , me parece que no hay 
en ella motivo para tanta confusión. 
Pidió vra. , señor maestro , á este 
Don Sincero que diese su aprobación 
ó dictamen sobre la obra de vm M y 
su respuesta que está escrita con toda 
la atención posible , no solamente es 
una aprobación , sino una aprobación 
tan completa , que se extiende hasta 
el título , el tema, y quanto en lo que 
vm. le remitió. Si señor Nicolás i to, 
dixe yo al estudiante , que se llamaba 
Nicolás 9 y le nombrábamos de este 
modo por la mucha confianza , y 
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porque aun no había cumplídoquince ^ 
año?; si señor Nicolasito, aproba- 
ción y aprobación completa ; ¿pero 
con qué zurrapas ? No siento lo que 
me llamas , sino el retintín con que 
me lo llamas. No vé vm. ese encono 
con que trata á las inmortales obras 
de nuestro teatro , que hasta se atreve 
á decir , que ni una tenemos que no 
tenga algunos defectos? Aseguróle á 
vm. á fe de Crispin, que tiene esa 
carta muchas y muy muchas propo- 
siciones que no embargante su mu- 
cha cortesanía , han atravesado este 
corazón como si fueran otras tantas 
lanzas ó flechas emponzoñadas. No 
fuera mi dolor tanto , si este Don Sin- 
cero no fuera tan gatíca de marirra- 
mos , y procediese con menos come- 
dimientos. Líbreme Dios de las aguas 



mansas; desvergüenzas quería yo* 
que no cortesanías; que si él se me vi- 
niera con desvergüenzas y libertades, 
riyerame yo de él á carcajeadas , y 
quedara desahogado con decirle otras 
tantas , que gracias á Dios , no me 
faltaría caudal ni espiritu para decir 
mas alta es la mía, ó reírme de quaa* 
to dixese; pero quando viene tan 
modestito con el tono de quien tiene 
razón , no me atrevo yo á decirle co- 
sa que no sea correspondiente á su 
tono ; y vea vm. qual es mi pesar» 
que me parece que ese Don Sincero 
de mis pecados me ha de forzar á 
que confiese yo también que nuestras 
comedias son defectuosas ; y antes 
ciegue él y toda su casta , que pueda 
ver salir de mi boca confesión seme- 
jante. *Y qué necesidad hav de Que 
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haga vm¿ semejante' confesión ? re* 
plicó Nicolasito, que me pareció, en- 
tonces un ángel descendido del Cielo 
para mi consuelo y ei dé mi Antonia, 
queá cada palabra .que decía daba 
una carcaxada de aprobación. Nin- 
guna necesidad, ninguna absoluta* 
mente hay de que vm. confíese lo que 
le repugna. El señor Don Sincero se 
ha tragado que vm. reimprime esas 
comedias para burlarse de las otras, 
y en eso ya tan distante del blanco 
como en lo demás. ¿Qué se le da á 
Vm. de ello? ¿Es vm. responsable de 
sus erroresl no por cierto. Ese debe 
de estar preocupado como tantos en 
contra de nuestro precioso teatro, y 
quanto habla de teatro le parece que 
es ir con su parecer. Esto nace , se- 
ñor maestro, de tener la cabeza al* 
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tenía. Don Quizóte via ezércitos de 

enemigos donde 6olo había una ma- 
nada de carneros , y gigantes donde 
nadie descubriera sino molinos de 
viento : y este nuevo Don Quizóte 
vé una sátira muy sublime donde so- 
lo hay una aprobación tribial , y re- 
prensiones á millares donde nadie ha 
puesto sino alabanzas. Pues señor mió, 
el que esté loco el otro por ese lado, 
¿ha de ser motivo para que vm. se 
acibare , y nos dé á todos pesadum» 
bre? No señor, en su pellejo de vm., 
me riyera yo de su locura , y valién- 
dome de su aprobación, imprimiera 
la obra, y con ella la carta y las no- 
tas para que llevara eso mas de que 
todos se riyeran. 

Bendito sea ese piquito .de oro, 
que saber no va en canas , ni valor 
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en barbas» exclamé yo, y sin ¿exar- 

me proseguir me interrumpió Anto- 
nia. ¿Y cómo, si es piquito de ora? 
No lo sabe y m. comer yo : que no tie- 
ne cosa mi discípulo que no sea oro 
finísimo. Haga vm.quaato le dice; y 
acertaiadoy que así hago yo, y me vá 
muy bien, y la densas es andarse por 
las ratnas : y si yo fiíera vm. le ha- 
bía de- calzar unos caparos nuevos.no 
tnas que por la respuesta , que^ya, ie 
vatf haciendo falta al pobrecito. - Dfc 
ees may bien, Antoja, que le cató* 
Juan aquéllos en tapetado», qu&uwi 
vale qpe'tien pares de jeapatos-él:** 
siego que ha infundada en mi anima 
con su respuesta; y el descanso coa 
que me dexa su . acertada resolución. 
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CAPITULO XXI 

B/ ¿i(y/e mvi ? Nicólasitay fh de 

■- ■ ; la consulta. -• ~ " 

■ - ■* ■ • . . . » i ■ ■...■- i . 

/Votes que. yo acabara r ya Antonia 
había alcanzado los entaprtiartos de 
ira salta, 5 y Juan, estaba yacían- 
fóselos antea. que Jtficolasíto . .tuviese 
logar T ó para escusarse, ó para dar 
la&gractas. r^Garambita cop -el. señor 
Don Sincerctí deqia mi Juan, calzan- 
do los zapatos; cuidado, que; sino 
fuera porque, está loco , los sordos 
nos habían de oír. Nada mas que su- 
Jetar á correcciee nuestras comedias? 
Algunita corrección seria . ella. ^Qué 
si quieres corrección! Cuidado'; que 
al señor de la corrección le va he- 
diendo el alma, y me van dando fla- 



tos de enredarme con su pescuezo. 
Corrección : ¡ qué bella letanía de pa- 
tadas! :: Vaya Antonia, ya el señor 
Nicolasito está calzado de nuevo : 4 
estrenar los zapatos, y bay léanos 
vrads. una tiranita, porque sino me di- 
vierten la purga de la corrección, no 
he de reparar en que el señor D, Sin,- 
cero está loco y está lejos. No s#< eno- 
je yni., que le baylaremos, dixo Ni~ 
colasito, y ya los dos estaban de fren- 
te y de jarras , y Juanillo tocando 
la tirana en el tiplillo. A poco rato se 
levantó Pepa, y hurtando a Antonia 
el puesto dixo, también me he de hol- 
gar yo, que no he nacido del polvo> 
ni soy parienta del señor de las re- 
verencias. Mire vm. que bien viene la 
protesta de que ama nuestras cosas 
con la. carga cerrada que luego las 



hecha: sobre que no hay sino n, te 
por ver :: : y entre tanto baylaban que 
ie las pelaban; el zapateo era de lo 
mas fuerte y escogido , y los movi- 
mientos tan delicados que pareciaque 
tenían tembladeras. Recreándome es- 
taba yo en lo interior de mi anima de 
ver las habilidades y bienes que la 
asistencia á las comedias había traído 
á mi casa ; quando mi Felipa que co- 
mo solía estaba tendida en su último 
rincón, se asomó llegando con tra- 
bajo apoyada en un palo, y diciendo 
qué hay hoy en mi casa que parece 
que se hunde y nadie me oye? Así que 
vio como baylaban, sin que nadie la 
respondiera, y sin decir otra pala* 
bra , alzó las manos al cielo , y se 
volvió á su tendedero. 

Acabado de allí á poco el bayle 
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hablamos un rato sobre la materia» . 
y quedó determinado imprimirlo to- 
do, sin que nos parásemos á leer las 
notas, porque yo propuse que con- 
forme se fuesen imprimiendo me las 
leerian , y pondría yo otras que sir- 
viesen de contraveneno 9 que eada 
martes tiene su domingo , y hablemos 
á coros , y oirannos los sordos. De 
ese modo y dixo Nicolasito, saldrá 
una obra clásica , cum notis vario* 
rum::: ¿Y qué quiere decir eso, re* 
pliqué yo , que en verdad que me 
suena muy bien ? - ¡ Y como que sue- 
na bien ! Y aun mejor viene al caso, 
porque esta advertencia suele poner- 
se á las obras famosas que reimpri- 
men con anotaciones de varios sa- 
bios, y estas suelen ser las ediciones 
mas estimadas.::: Tentaciones tuve de 
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darle otro par de zapatos , mas de- 
zándolo para otra ocasión, le di un 
abrazo y le dixe: Apunte vm, aquí, 
Don Nicolasito de mi corazón, apun- 
te vm. aquí esa maravillosa senten- 
cia, que con notas de varios y muy 
varios ha de salir mi obra mas exce- 
lente; y he de añadirla también la 
puntual noticia de todo lo que ha pa- 
sado para que ningún ciego apasio-» 
nado pueda volver á pensar lo que 
no me ha pasado á mí por el cerro 
de la imaginación ; que si yo Hamo 
Teatro Español burlesco y no es por- 
que me burle de las otras come- 
dias, ni de cosa ninguna de este mun- 
do, y mucho menos del otro, sino 
porque las obras que imprimo se lla- 
man y se han llamado siempre á bo- 
ca llena Comedias burlescas: y si pon- 
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go aquellas palabras latinas , no es 

porque yo me rio de nadie, sino por- 
que así las puso el cruel Don Seve- 
ro , y quiero que se rían de él y de 
todas sus sátiras. Aprobado por to- 
dos esto, Juan se puso la capa para 
ltevar á Pepa á su casa , yo tomé la 
mia para ir á ver el impresor, y Ni- 
colasito se quedó haciendo compa- 
ñía á mi Antonia, porque aun no ha- 
bía tomado lección aquel dia , y sen- 
tiría ella que perdiese un dia tan be- 
lio discípulo. 



CAPITULO XIII. 

Coffto fui á tratar de mi impre- 
sión. 

¡V/ qué bien dizo aquel sabio que di- 
xo, bien vengas mal, si vienes so* 
lo ! Ibame yo muy consolado de la 
pasada refriega para imprimir sin di-* 
lacion mi obra , y llevábala debazo 
del brazo á ella, y á su contenido 
entre las telas de mi corazón , y con 
tan gran esmero como confianza ca- 
minaba á casa del impresor tan po- 
seído de la gloria que de aquí me ha- 
bía de sobrevenir, principalmente por 
haber vencido dos tan sobresalientes 
campeones, que ya iban alli debaxo 
de mi capa parda á pasar dentro de 
poco plaza de locos, ó por lo menos, 
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menos de hombres estrafalarios , y 
poseídos de tina pasión irracional; 
que en cada esquina que encontraba, 
me paraba á contar los canelones que 
tenía pegados; y decía entre mí , al- 
go mas honrada has de estar dentro 
de poco , que lo que ahora te> ves ; y 
pocas veces te has de haber visto tan 
gloriosamente cargada como quando 
se lea en tí escrito de letras como la 
mitad del puño el nombre de hoy 
mas famosa del maestro Crispir* Gs« 
ramilloy con su aditamento del pre- 
cioso título de la obra. 

Entretenido con tales ideas, y 
como empapado en mis venideras fe- 
licidades f llegué en casa del impre- 
sor, porque me parecía cosa acer- 
tada hacer . la cuenta con la hués- 
peda | según aquel antiguo provecho 
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de antes que te cases mira lo que ha* 
ees, porque seria un gran chasco, que 
yo fuese á emprender una cosa que 
siendo mucho mas costosa que lo que 
mis fuerzas alcanzan, hubiese de de- 
jarla á media miel : tuve la buena 
fortuna de hallar en casa á el impre- 
sor , y con él estaban un señor abate 
muy rizado y gallardo, y un caba- 
llereo no menos aseado, que debían 
de ser como yo pretendientes de la 
inmortalidad* literaria que allí sé re- 
parte; mas como el dueño de casa, 
que me conoce muy bien , me red* 
biese con la cortés usual salutación 
de ¡qué hay maestro^ los dos huespe- 
des se pusieron en ademan de pensar 
en dexarnos solos, porque pensarian 
acaso, que yo llevase ó alguna cuen- 
ta, ó qualquiera otra incumbencia de 
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la maestría; mas yo los detuve, di- 
ciendo que nada de secreto llevaba, 
y lo que tenia que tratar era breve, y 
podia decirse delante de Dios y de 
|odo el mundo, porque era una obri- 
ta nueva, que gracias á Dios , no te- 
nia porque dexar de parecer en pú- 
blico con su cara descubierta- Detu- 
viéronse los dos con lo que les dixe, 
y harto me pesó de haberlos deteni- 
do , porque á las veces , según está 
el mundo, es peligroso, y que sé yo 
si diga , que perjudicial el que un 
hombre tenga buena crianza , y se- 
pa usar de la cortesanía. 

Expuse en pocas palabras mi pre- 
tensión y todo mi proyecto, con los 
motivos que á él me estimulaban : y 
aunque seguia mi informe con toda 
ahinco , con ser este tanto , no me es- 
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torvo que reparase en que los dos 
advenedizos se sonreían , y aun algu- 
na / vez los imitaba el amo de casa; 
pero un corazón constante y ya acos« 
tumbrado á tolerar heroicamente las 
persecuciones y contradicciones que 
esta mi muy amada empresa pade- 
cía, no podía entonces detenerse en 
un sonreír mas ó menos , quando no 
se detendría aunque los viese reir á 
trapo suelto. Acabada mi harenga con 
la misma firmeza que si nada hubiese 
reparado, entregué el manuscrito al 
amo de la oficina, suplicándole que 
me dixese á quanto podría ascender 
la impresión. Registró con cuidado 
los papeles , y entretanto los dos re- 
pasaban con la vista toda mi perso- 
na , sin observar que yo también los 
acechaba como el perrillo de mi com- 



padre sude estar acechando donde 
los oficiales ponen el cerote ó el sebo 
para despavüarlo. Cuidado conmigo, 
decía yo entre mí , que vosotros es- 
tais pensando que yo soy algún pa- 
lurdo , y acercaos acá con vuestros 
rizos, que quince y falta os he de 
dar , y reírme de vosotros. Es muy 
posible que yo acertase en este juicio, 
mas no puedo asegurar que ello así 
fuese , porque ni yo soy zahori , ni 
ellos me dizeroa en lo que pensaban, 
y lo que piensa Sancho, sábelo él ó el 
diablo , al fin para eso lo tapa el ga- 
to, para que no lo vea el amo. 
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CAPITULO XIV. 
Diálogo con el impresor. 

_ *' - . • 

Valuando lo hubo bien repasado , me - 
dixo el impresor : aquí trae vm, , se* 
ñor maestro i doce comedias burles- 
cas, con algunas notas al pie y al 
margen , y una carta pequeña; se ha 
de imprimir con esto algún prólogo, 
dedicatoria, ó alguna otra cosa? Han- 
se de imprimir, repliqué yo, unas no- 
titas breves que yo he de poner en 
contrarresto de las que vienen pues- 
tas , una dedicatoria de muy pocos: 
renglones, con una historia que yo 
traeré que explique con toda puntúa- 
lidad todos los pasos por donde ex- 
presa ha venido por enmedio de mil 
dificultades , á verse por fin con en- 



tera sazón, y en las manos del pú- 
blico , que no puede menos que estU 
marla sobre las niñas de sus ojos. -Pe- 
ro esas adiciones con respecto al vo- 
lumen de toda la obra, jaqué po- 
drán ascender? - Pareceme á mí, que 
poco mas ó menos y á diferencia de 
un par de pliegos en todo, podrán 
componer una décima parte de la 
obra. - Muy bien, con eso tengo bas- 
tante para hacer un 'cálculo racional 
del costo que podrá tener. Supongo 
que vm. querrá que se impriman en 
quarto y de cargazón;;: - ¿Qué quie- 
re decir de cargazón y en quartilla? 
¡Una obra como esta en quartilla y 
de cargazón! No, señor mió, que se 
han de imprimir como yo quisiere, 
y como la obra lo merece, - No se 
sofoque vm., maestro , esas son cosas 



que consisten en el gasto de cada uno, 
y aquí estamos para dársele á todos. 
El dinero es solamente en quien con- 
siste. Explique vm. como quiere que 
se haga la impresión. -Señor , yo 
quiero que se impriman como unos 
quatro mil exemplares , porque si im- 
primimos menos , á los ocho dias ya 
no tendremos ninguno, y no habrá 
con que proveer las provincias de una 
obra tan excelente. - ¿EL tamaño? - Co- 
mo esos librítos bonitos que vienen 
de fuera , que ya vé vm. que en el día 
no se publica cosa, aunque sea poco 
mas que un almanaque que «no salga 
muy bonito , y como si fuera un li- 
bro de horas : y hacen los autores muy 
bien, que algo han de llevar de bueno 
sus obras , y dámela aseada , aunque 
sea jorobada. Por la misma razón, 



quiero que la letra > el papel , la tinta, 
y el retirado del aforro , sea todo lo 
mejor que se pueda hacer en su casa 
de vm. , y tengo entendido que es de«- 
cir harto > porque nadie la levantará 
donde vm. la ponga : también quiero» 
y esto que es lo mejofr se me iba ya 
olvidando, y es que los renglones va- 
yan mas anchi tos que lo regular.- En- 
tiendo á vm.) que lleven espacios.- Si 
señor ; porque he reparado que los li- 
bros que mas elogian los señores y las 
señoras , son los de medía quar tilla 
larga , escritos de este modo con mu- 
cho aseo , y con su cintita : y á las 
veces libros que de otro modo no se 
pueden despachar ni á dos quartos^ 
puestos de este modo se los llevan to- 
dos á porfía, y jts parecen baratos 
en .veinte ó treinta reales. - En bue- 



na fe que tiene vm. muy buen gusto^ 
y se conoce que trata con gentes que 
le tienen: - Esa es merced que vm. me 
hace; pues aunque debaxo de una ma<» 
la capa suele á las veces encontrarse 
un buen bebedor ( y esto lo decía yo 
con roña, por las dos visitas) ; aquí 
no es en verdad el buen gusto quien 
me gobierna , sino el merecimiento de 
la empresa. — Muy bien j ¿pero ha 
de llevar esta impresión algún ador- 
no? - Se supone que ha de llevarlos, 
y no solo algunos , sino todos los que 
en una obra tal y tan buena como la 
mejor y la mas pintada puedan ca- 
ber. Lo primero que debe llevar es 
una lámina con mi retrato, que es muy 
puesto en razón, que los que después 
vinieren sepan que cara tenia el que 
tan felizmente supo acabar una obra. 
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en la qual puso tan inmenso trabajo» 
y que á costa áp tanto sudor consi- 
guió hacerla eterna ; y no faltará al- 
gún buen buril, que por mi dinero, 
quiera hacerme la amistad de poner 
mi figura perdurable , quitándome 
con disimulo los efectos de mis últi- 
mos quince ó veinte años , para que 
las facciones salgan mas agraciadas. 
Llevará después sus letras laboreadas 
de lámina; una buena estampa de 
Car mona, Selma ó Ballester para ca- 
da jornada, ó quando menos para 
cada comedia ; y en todos los prin- 
cipios y fines otra estampita me* 
ñor , ó de los mismos , ó de otros 
que les vayan muy cerca. Estos 
son unos adornos de que nada se 
puede rebaxar, y quando se trata 
de la mejor obra poética que se ha 
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presentado á la prensa, á lo menos 
según á mí me parece , no podemos 
usar de mayor economía. - Estoy 
enterado en todo, señor maestro. Los 
artículos son muchos y muy varios, 
y no puedo hacer el cómputo exác-r 
to sin apuntarlo : soy con vm., que 
muy en breve hago este cálculo. 

CAPITULO XV. 

Coloquio secreto del abate y el se- 
ñorito. 

\Jon inexplicable complacencia es- 
taba yo viendo á mi impresor hacer 
números y mas números, que tales 
debían de ser los garabatos que iba 
poniendo en el papel , y al paso que 
él iba aumentando los garabatos, se 
aumentaban en mi imaginación los 



elogios que esta gran obra Labia de lle- 
var* de todo el mundo. Entretanto los 
dos huespedes que estaban sentados 
juntos, y algo retirados de mí, se pu- 
sieron á hablar de quedo, que ya se ha 
hecho urbanidad esta descortesía , y 
no solo se usa entre hombre y mu- 
ger, sinb hasta entre dos hombres; 
yo que no tenia que hacer, alargué 
tanta oreja con el posible disimulo, y 
aquí viene bien el proverbio, si lo escu- 
chas , Blas , te arrepentirás , porque 
quien escucha su mal oye, y tanto 
me acechas, que al fin te pesa. No 
tardé mucho , sin embargo que ha- 
blaban muy bazo , no tardé mucho 
en escuchar este pedazo de coloquio, 
que á manera de una pedrada que por 
yerro encontró con la sien , me dexó 

como sin sentido. £1 maestro Crispid 
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parece que se ha vuelto loco. No te- 
nia que volverse , replicó el caballe- 
rito rizado, ha muchos años que dá 
muestras de estarlo ::: Bien sabe Dios 
que tuve los mas vivos deseos de en- 
vestirlos y romperles la cabeza á uno 
y á otro con una horma que tenia 
por acaso en el bolsillo ; pero me con- 
tuve::: Dios sabe por qué : estaba en 
rehenes mi muy amada obra, y per- 
derla seria para mí mas doloroso que 
perder un hijo. Sin embargo , decia 
entretanto el abate, yo le tenia por 
un hombre regular, y pareciame á 
lómenos medianamente sensato. - No 
señor ; ¿qué es medianamente sensa- 
to? Es y ha sido siempre un irisen- 
sato. £1 teatro es su manía. -¡Oh 
bravo, bravísimo!- Tú lo serás y 
toda tu alma-, murciélago de la hu- 
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manidad, decía yo. entre mí lleno de 

cólera , tú lo serás,, que mi Felipa 
puede enseñar honradez á todas las 
madamas del mundo. - El teatro ! ¿y 
qué entendía de teatros este belitre? 
¿Ha salido de España? - ¿Qué es sa- 
lir de España? Puede ser que ni aun 
la mitad de Madrid haya andado en 
su vida. - Mas esta es una chochez; 
un menestral , sin principios, sin edu- 
cación , sin haber visto ; ¡oh sin ha- 
ber visto, bo, bo, bo, bo! Esta es 
una chochez. 

* 

En la mano tuve la horma para 
santiguar al señor del bo, bo , bo, por 
el gran favor que me hacia, pero con- 
tuveme por no perder lo que diría el 
otro. No señor, le respondió, no es 
chochez , conozcole muy bien , y 
siempre le he conocido- del mismo 



modo : es muy cabal , muy hombro 
de bien , y uíi menestral muy honra- 
do ; mas en tocándole en nuestro tea- 
tro | ni en el nuncio de Toledo se di- 
rán cosas mas graciosas que las que 
dice. No cree que hay obra mas ex- 
celente en el mundo que la mas es- 
trafalaria de las comedias , y por un 
minuto de Marta aparente, ó del Dia- 
blo Predicador dexaria diez represen- 
taciones enteras de Don Sancho Gar- 
cía, de Atahualpa, ó Sofonisba. Es e! 
hombre mas raro de este mundo. -No 
digáis tal, sino decid que es el eco 
del baxo vulgo, y. de la crasísima ig- 
norancia de los. actores ::: Cada pala- 
bra que decia este abate me revolvía 
todas las entrañas : crasísima igno- 
rancia de los actores! pues si los que 
llamamos actores son, como yo pre- 
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sumo >Jos comediantes ; arrímese con 

pullas á su crasísima ignorancia , y 
verá quantas vueltas puede darle el 
menor de ellos ::: Yaxonozco yo que 
toda su manía , dixo el señorito , na- 
ce precisamente de 1* ¿otfumbre. Un 
hombre que no t& visto otra cosa, 
que carece jde principios para discer- 
nir, que no oye sino elogios de la 
que celebra, á las gentes de su esfera, 
y aun á mucha, que siendo dé mas 
alta clase; , no es de mas alto tal^ftta 
é instrucción j en fin, que- mira á los 
actores con el mismairespet o que mi- 
raría á los héroes :que>. suelen repre- 
sentar: un hombre, digo, deestas cir- 
cunstancias, no seria' extraño que fue- 
se Uri eco délos ignorantes actores, y 
del vulgo no menos ignorantes ; pe- 
ro es tan estremada su mania que en 
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esta materia tiene él solo las de todos 
los necios , y ni* hay ni puede haber 
uno que se le adelante en el desatina- 
do afecto á las comedias mas estrafa- 
larias : por lo mismo no puedo extra- 
ñar que haya llegado su manía al .al- 
to punto que rétyrta hoy- 

Va tío podíalo tolerar mas, 
y estaba para reventar; setne iba un 
color, y se me-^Venia otro. Amadas 
comedias mias! qual era -mi dolor al 
verlas tratar tan sto piedad, per: unas, 
persona*,: ^:«n unas > circunstancias- 
en que eran vanaa/y débiles mis fuer> 
zas. .Ninguna* aventura habia' sido de 
mayor riesgos tos enemigos estaban 
unidos , y por lo mismo sobre ser 
fuertes, estaban mas fuertes-; yo por 
el contrario me hallaba sin aliados y 
sin fuerzas; Pueblo dividido, cátale 



vencido. | Qué harás, Crispía? me 
decía á mí propio. Don Severo era 
uno solo , no se atrincheraba con ra- 
zones, no era mas que un apasiona- 
do mordaz : Don Sincero era mas 
enemigo , pero le descubrimos que es- 
taba loco; mas ahora que tú mismo 
estas pasando plaza de loco y de apa- 
sionado , | qué podras hacer? Confir- 
mas su dictamen si te opones ; los 
dexas en él si callas, mas sino, quie- 
res ser tenido por loco , y te vas con 
la corriente : si lo confiesas que las 
comedias tienen disparates ! míe solo 
el vulgo ignorante puede ::: ¡%d con- 
fesar tal cosa ! Antes cieguen que tal 
vean, y primero pase yd >¿h1 veces 
plaza de apasionado , dé ignorante, 
de loco ::: y qué se yo? Priaaero va- 
yan tras mí los muchachos gritando 
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y tirándome tronchos , que cometa 
yo la iniqua bazeza de decir mal de 
estas excelentes comedias que tantos 
dineros dan á las compañías. 

No debía yo de decir estas cosas 
tan serenamente que no hiciese algu- 
nos gestos estraordinarios , y tales 
que los dos conjurados lo repararon, 
y después de soltar la carcajada uno 
y otro , me dixo el abate con sofla- 
ma : maestro. , ¡qué tiene vm? ¡Pare- 
ce que le da algo? Nada señor, le res- 
pondí , sino que me ha entrado no 
sé que por este oido , me ha entra- 
do no sé que cosilla , y se debe * de 
haber sentado en el estómago. Esta 
pulla' les eché., mas ellos eran tales 
que no hicieron mas caso que si á una 
esquina se la hubiera dicho, y se tor- 
naron á_ reír fuertemente, aunque po- 
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niéndose los pañuelos en la boca. Al 
mismo tiempo ya rematadas sus cuen- 
tas se levantó el impresor, y como 
si hubieran echado el telón , se acabó 
el entremés , y pasamos al principal 
asunto. 

CAPITULO XVI. 

y 

•» 

Prosigúese el ajuste de la impresión, 

y se reconcilian conmigo elúdate 

y el señorito. 

Y a está todo visto , me dixo el im- 
presor, y sabido lo menos que pue- 
de costar la impresión como vm. 
lo quiere , y nombróme una mon- 
tada de pesos que me.dexójelo. i Val-, 
game Dios » señor , 1$ cUxe, tan caras 
son estas cosas! ya no me admiro yo 
de que algunos digan que valen mu- 
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cho algunos libritos, que otros que no 
deben de reparar en eso dicen que no 
valen nada. Mis fuerzas, señor, no al- 
canzan tan arriba ; y aunque los pe- 
sos me los volviera vm. reales, no se 
yo que pudiéramos salir del pa- 
so. - Pues nada hay perdido, amigo, 
con desistir de la empresa. ¿Es vm. 
también parcial de mis enemigos? Y 
se conjura con. todos para privar al 
publico de la, obra mas primorosa y 
escogida que se ha proyectado? 

Mientras esto decíamos , el seño- 
rito había tomado los papeles , y leí- 
da la carta de Don Sinceto, llamó al 
abate para que la leyese. £1 impresor 
procuró persuadirme quhú lejos es- 
taba dé tener enemiga ninguna ni 
conmigo ni cotí mi empresa : que su 
interés y su ganancia estaba en que 
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muchas . cosas se imprimiesen ; pero 

que le era muy costoso , no podía de- 
xar de subir á mucho, lo qual no es- 
taba en culpa suya : que siendo las 
comedias doce, eran muchas las lá- 

minas:;; Quando estas cosas estaba di- 
ciendo , se me previno de repente una 
idea que ji<¡> ppedo dexar de creer, que 
algún espíritu superior «me la infun^ 
dio toda junta én la cabeza. Dígame 
vm. diss , seéor maestro, ó como á 
vm. le llamaren, ¿y qué tendríamos si 
con la dedicatoria y la historia , na 
publicásemos mas que una comedia 
en lugar de doce, reservando las otras 
para irlas imprimiendo, después una 
á una con lo que vaya produciendo lf 
venta? Eu t oncea > respondida seria el 
costo mi&ho m&por, pero siempre subí- 
ria mucho por el caso de los adornos. 
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Vamos, señores, componiéndose, 

dixo el abate , porque es preciso im- 
primir esta bella obra , sea como fue* 
re : si estuviésemos en París ó en Lon- 
dres y dentro de media hora se junta- 
ría por subscripción mas de lo que 
fuese necesario para una- magnifica 
edición. - También aquí se dará me- 
dio de que se «publique , dfaro el seño- 
rito , que aquí ha tenido el maestro el 
mas venturoso pensamiento del mun- 
do. No tengo yo voces para explicar 
la que en aquel momento -me pare- 
cieron aquellos dos hombres, si por 
ventura.no eran mas que hombres que 
á mí muc&o mas me parecían j ni si-; 
quiera memoria me quedó d&que me 
habían tenido por toe* , y qukietft en- 
tonces mfetótaaelos en el Coraron ; que 
ai fin, 6b ra* sen arrídreS* y ño bue- 
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lias razones , y tales obras te hagan, 

tal corazón te pongan. Sea como vms. 
quisieren , d¡xo el impresor ; pero ya 
ven vms. que el costo de las láminas 
y demás adornos ::: ¿Qué adornos ni 
qué láminas, dixo el abate? obra tan 
profunda se degradaría con esos so- 
brepuestos. Dexemos esas costosas 
ediciones para los escritos magníficos 
que. no se destinan á que estén en ma- 
nos de todos; ó para aquellas obras 
superficiales y ligeras , que apenas 
tienen mas mérito que estas galas: 
las matronas hermosas no necesitan 
engalanarse : cúbranse de pedrerías 
las que solo pueden aspirar á pare- 
cer bonitas. Aquellas obras , cuyo 
mérito consiste únicamente en una 
uniformidad monótona > que está pu- 
blicando el trabajo que han costado, 
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para estar tolerables , salgan en hora- 
buena con todos esosatavios ala fran- 
cesa ; mas una obra como esta , que 
solamente consiste en un pensamien- 
to feliz, profundo y sencillo , debe sa- 
lir sin mas adornos que su misma es- 
tructura , con toda la sencillez de las 
bellas ediciones á la inglesa* Ah! se- 
ñor abate, repliqué yo 9 á la inglesa 
quiero yo que vaya mi obra, que aun- 
que yo no sé que cosas son obras á la 
inglesa , pero deben de ser cosa muy 
buena , si sucede á estas obras lo mis- 
mo que á los zapatos: los que son he- 
chos á la francesa moderna son la co- 
sa mas bonita del mundo, y da lás- 
tima de ponerse en los pies una co- 
sa tan delicada , pero apenas duran 
un dia ; mas los que están bien he- 
chos ala inglesa , solamente agrá» 
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dan lo que basta para no parecer 
feos, pero su material, su cosido y 
su desvirado es tan excelente, que no 
se les vé el fin , y cada vez parecen 
mejores. A la inglesa quiero yo mi 
impresión, contal que de las impre- 
siones sea lo mismo que de los zapa- 
tos. - El señor maestro es hombre de 
razón y buen gusto, y no menos de 
acomodarse á lo mejor: fuera viñe- 
tas, y fuera láminas, y contentémo- 
nos con una comedia. - Sea enhora- 
buena, como sus mercedes mandaren, 
que después podrán salir las otras, y 
si van sin estampas mejor y mas á la 
inglesa: ese es el modo con que yo 
quiero que se presenten ; pero pare- 
cíame á mí , si á vms. no les desagra- 
dase , que podría á lo menos llevar la 
estampa de mi retrato , que por fin es 
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una cosa que no tiene que ver con la 
obra, y es una costumbre que va 
siendo muy usual. - No hablemos de 
estampa ninguna , interrumpió el 
abate, que qualquiera de ellas sobre 
ser muy costosa detiene la impresión; 
irá el retrato quando sea tiempo. * ¿Pe- 
ro quando ha de ser tiempo , sino lo 
íes quando se presenta á admirar á 
las gentes la mejor obra que han vis- 
to? Que aunque yo lo diga, no lo di- 
go por alabarme , pero sé muy bien 
lo que vale esta obra. - Nosotros lo 
sabemos también, pero quizá no ten- 
drá el mismo valor para todos : de- 
sernos reservado el retrato para la 
tercera ó quarta edición , quando ya 
confiesen todos, mal que les pese, el 
gran beneficio que les ha hecho el 
maestro Crispir* Caramillo, y tengan 



por lo mismo un gran deseo de co- 
nocerle. - Ya entonces me habré yo 
muerto, y no podré gozar de tanta 
felicidad , pero hay quedan mis hi- 
jos, y ya que no les dexe otro testa- 
mento, dexareles á lo menos ese te- 
soro. Vaya sin retrato la obra que 
no habernos de reñir por tan poca co- 
sa, y no quiero yo pasar plaza de 
k>co v 

Miráronme los dos á estas pala- 
bras , y aunque se sonrieron , pare- 
cióme á mí como que se abochornaban 
de haber tenido de mí tan picara opi- . 
oion : y bastóme esto para, acabar de 
sosegar el escozorrfllo. El impresor á 
estas razone? dixo : que ya trataba de 
poco, y señalando el último precio, 
en que habia. mil y quinientos exem- 
plares , que es el numero que á él le 

9 ^ 



pareció proporcionado > ofreció 
merarse en que saliese muy bien im- 
preso , teniendo buen corrector. Aun 
después de tantas rebaxas, me pare- 
cía tan alto el precio , como baxo el 
numero de los exemplares ; pero aco- 
módeme con uno y con otros , pon- 
qué no tuviésemos mas disputas y 
detenciones $ pero en quanto á corre- 
gir la impresión , no sé yo de quien; 
valerme , porque aunque :: sea gracias 
á Dios á mi buena fortuna , tan sa- 
bio como vms. conocen, y mucho 
mas que mil otros que presumen so- 
lo porque saben leer, pero ¿ó tengc* 
porque negar que ño sé leer ni escri- 
bir. Sonriénse los tres de nuevo, aun* 
que con disimulo , y el señorito dixo:. 
en efecto , ni tiene vm. ? porque ne~ 
garlo , pues ciegos ha habido sabios 
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muy afamados, y ni podían saber 

leer ni escribir j mas no teniendo vm. 
otro , yo me ofrezco desde luego á 
ser el corrector, porque deseo poder 
decir que tengo parte en la obra, y 
aun no he de tener esta sola; y echan- 
do mano al bolsillo sacó dos caretas, 
y prosiguió : aquí están dos ó mas pa- 
ra que el costo de la impresión sea 
mas lie vade ro. - Aqn mas ha de ser, 
que aquí están otras dos de mi parte, 
y queda de mi cuidado el hacer la de- 
dicatoria , con la única condición dé 
que el señor maestro me la dexe ha- 
cer á mi gusto. - Hágala vm., señor 
abate, como mejor le pareciere, que 
en verdad que no le cuesta muy ba- 
rata la libertad. Pues tenemos despa- 
chado , dixo el impresor , no olvide 
vm. las notas que tiene que añadir, y 
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yo me encargaré de todo , hasta dé 
solicitar la licencia. Escoja vm. qual 
de estas comedias quiere que vaya, y 
no tenemos mas que hablar. En ver- 
dad que me pone vm. en gentil aprie- 
to, que doy te á escoger, y doy te que 
entender: dexarian de parecerme á 
mi todas excelentes, si yo pudiese ha- 
llar una que fuese digna de ser privi-» 
legiada primero que qualquierade sus 
compañeras: y lágrimas de sangre me 
costaría cada una que por mi voto» 
hubiera de ser desechada, aunque no 
fuese mas que para ponerla en según-* 
do lugar. Vm. tiene mucha razón, 
dixo el caballerato, todas ellas son 
tan iguales, que ninguna puede te- 
nerse por mas , ó por menos que nin- 
guna otra; pero pues ello es preciso 
que haya de elegirse una sola $ sea la 
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suerte quien decida la elección, y nin- 
guna tendrá de que quejarse. Veamos 
qual está puesta primero , y esa sea 
la que se quede. - Grandemente, se- 
ñor caballero, á quien Dios se la dio, 
San Pedro se lá bendiga: vea vm, 
quai es á quien toca hacer eterno el 
nombre de Cris fin Caramillo. Regis- 
tróse al momento el quaderno, y se. 
halló que estaba cosida la primera dé 
todas una que tenia por título el Ca- 
ballero de Olmedo : ó bien aventura- 
da tú, excelentísima comedia, que. 
vas á tomar la delantera á todas tus 
compañeras , y el verte primorosa- 
mente impresa á la inglesa. Entretan- 
to que yo esto decía , sacó el caba- 
llero unas tiseras y y descosiendo el 
quaderno separó al venturoso caba- 
llero de sus once infelices ami£a& v 
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los quales me entregó, y yo los re- 
cibí diciendo : venid , vosotros , en 
merecimiento iguales , aunque seáis 
desiguales en la fortuna ; venid á es- 
tar conmigo en un amigable deposi- 
to, de donde no tardareis en salir en 
ÍÁ segunda y siguientes partes de mi 
obra. Hace vm. muy bien, dito d 
abate, en aspirar á la segunda parte, 
si la primera fuese tan bien recibida 
como merece ; y en caso de que no lo ' 
sea, y vm. no cumpla su promesa, 
tío será su obra de vm. la primera que 
se haya quedado en la primera par- 
te , sin embargo de ofrecer una pron- 
ta continuación; - Mas una duda, se-* 
ñores, se me ofrece ahora, y en ver» 
dad que no be de reventar con ella ea 
el buche. Quando yo iba á imprimir 
las doce consabidas comedias,. con et 



titula dé Teatro Español burlesco , te- 
nia mis escrúpulos , y aun sospecha- 
ba que no pareciese muy cabal y 
acertado el título, porque no caía so- 
bre todas las comedias burlescas Es- 
pañolas, sino solamente sobre una 
miserable docena ; y parecíame á mí 
que para que el título no mintiese de- 
bería comprenderlas todas; mas si es- 
to me sucedía imprimiendo doce, 
¿qué deberá sucederme ahora que so- 
lo imprimo una? ¿Hemos de dar el 
mismo nombre de teatro español á 
una sola comedia? Si señor, dixo aj 
instante el abate , y aun esa es una 
de las mas apreciables circunstancias 
de la obra , que no hay ley ninguna 
que prescriba quantas obras son ne- 
cesarias para formar el nombre de 
teatro : todos, por lo regular, tienen 



pocas 9 y en adelante se sabrá con 
nuestro exemplo que basta con una: 
y esto aun sin contar con que yo he 
visto teatros que no tienen ninguna, 
digolo porque aunque tengan mu- 
chas es lo mismo que no tener nin- 
guna , ú todas son malas. - Ademas 
de eso , interrumpió el caballero , co* 
mo esta obra se piensa seguir el títu- 
lo, no cai sobre este ensayo , sino so- 
bre toda la colección. Con esto queda 
despachado todo : el tratado preli- 
minar de esta edición, quede como se 
ha determinado , y nada tenemos que 
mudar ó dudar sobre ello. Amen, di* 
xe yo, é hice una humilde reverencia 
al caballero. _ 
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CAPITULO XVII. 

Pronóstico ó profecía que sobre mi 

obra se hizo, y gran disputa qué 

de baí se nos origina. 

iLstaba yo mientras todo esto tan 
lleno y como repleto de gozo , que 
aun no estaba para reflexionar sobre 
ello; mas sin embargo no dexaban de 
subirme de en quando en quando mis 
ciertos humos de admiración, y an-> 
dábame siempre saltando de una país 
te á otra por dentro de mi cabeza una 
confusa duda que yo no podia resol-r 
ver. No podia yo apear, como estos 
caballeros , que á los principios tan 
nial pensaron de . mi obra , que soIq 
porque pretendia publicarla, no tu- 
vieran recelo de tenerme por loco con* 
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firmado: estos mismos repentinamen*: 
te, y sin haber pasado mas palabras, ' 
se habían vuelto predicadores de su 
merecimiento , y habían azuzado por 
tener parte en la , impresión aun á 
costa de su dinero. Esta gravísima 
duda me la desató en un momento 
una feliz casualidad. 

Acabado ya todo, díxo sentán- 
dose en un sillón el impresor: Desean 
ría para instrucción mía, saber qual 
es el mérito tan extraordinario que 
encuentran ustedes en la reimpre- 
sión aseada de una ó de muchas come-» 
días burlescas , que les ha obligado 
con tanto empeñó i facilitarla v y 
á promoverla. Aquí te quiero es- 
copeta, dixe y ó entonces para mi 
¿ayo. Según eso, respondió el caba- 
llero, jvm. no ha leído esta carta? Di- 
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ga vm. pues; y leyóle del cabo á ra- 
bo toda la carta de Don Sincero, y 
aun algunas de las notas que- tenia 
puestas la comedia. Esta lectura se 
interrumpía de en quando en quando 
con esclamaciones muy vivas, y to- 
do eran aplausos de todos tres. Ha 
visto vm,, decía el Abate, un pensa- 
miento mas feliz, que curar dispara- 
tes con disparates, y comedias extra- 
vagantes con comedias estravagantes. 
Tate > dlxe yo entre mí , que á es- 
tos pobres se les ha pegado la locura 
de D. Sincero : ¡válgame Dios! jQuiea 
diria que estaban locos , viéndolos tan 
bien puestos y ar razonados ? Ya no 
puedo ofenderme de que hayan pen- 
sado que yo padecía una enfermedad 
semejante á la saya ; pues todos los 
que la padecen piensan de est$ niódot 



de los otros : lástima les tengo : vamos 
á ver cómo desbarran, y he de diver- 
tirme con ellos grandemente, y plí- 
seme á escuchar con gran silencio, y 
con un ánimo bien determinado á oir 
mil blasfemias contra nuestro teatro, 
sin replicarles una palabra, si pudiese 
conseguirlo conmigo. 

¡Qué obra esta, duro con gran 
ponderación nuestro abate , si se hu- 
biera concebido en otro pais , y sea- 
me lícito decirlo , en otra cabeza! :::: 
Perdone vm., maestro, que qüanto 
menos pudiera esperarse de vm., tan- 
to mas elogio para vm. - Vm. digá< 
quanto quisiere, que no me entrometo 
yo en sus conversaciones, y entre mí 
añadí! pobrecitó , habla, que compra- 
do lo tienes. Este viene á ser un peque- 
So D« Quixotede nuestras comedias. / 



Quando yo estaba en París me 
dolía la cabeza de oir blasfemar de 
nuestros poetas dramáticos ; mas co- 
mo tenían razón, no sabia qué res- 
ponder. Esta obra si llega á surtir el 
efecto que yo deseo , nos pondrá en 
estado de que algún dta no puedan 
darnos encara con este defecto: y el 
teatro que suele ser el barómetro de 
la instrucción publica , mudará muy 
en breve la reputación ; la lastima es, 
que sale en un pais y en un tiempo, 
que no puedo yo esperar que surta 
todo el efecto apetecido. ¿Pues que 
halla vm. en el tiempo ó en el pais 
en que sale esta obra para que presu- 
mamos mal dé su efecto? dixo el se^ 
ñorito. - Estamos en un pais lleno de 
vulgo.- ¿Y quál no tiene l - Mas aquí 
son vulgo los que menos lo pare- 



ccn, - y en todo ei mundo sucede lo 
mismo. Al tiempo que Marta aparen- 
te ha llamado los ignorantes de Ma- 
drid , se ha representado en París 
ochenta veces las bodas de Figaró , y 
otras tantas el Barbero de Sevilla : la 
¡nultitud de París y de Madrid cor- 
ría tras estos despropósitos ; mas la 
gente sensata é instruida de España 
y de Francia los despreciaba igual- 
mente. - Oh ! señor , en cosas que 
dan en . cara tan fácilmente , es mas 
fácil tener alguna idea j ¿peroquán- 
tos son los que tienen una perfecta 
idea de¿ teatro? Vase acabando el si- 
glo XVIII , y aun se disputa sobre 
tas unidades , ó por mejor decir, aun 
no se tiene una idea neta de ellas. 
€r$en los unos que son algún bu ex-* 
traordinkrio , y que un drama no 
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tiene otra dificultad* Creen los otro» 

que son una cosa fácil, y procuran* 
do observarlas , hacen un despropó- 
sito, sin interés,- sin gracia, sin vi-* 
gor. Las reglas teatrales se miran co- 
mo caprichos franceses, y quando 
mas se colocan en la clase de las mo- 
das. -Muchos son no obstante, los 
que saben que esas: mismas reglas 
eran las mismas en Atenas, y en Ro- 
ma, quando París era un bosque mal 
habitado por bárbaros feroces y san* 
guinarios : no son menos los que sa- 
ben que es4s reglas no son caprichos* 
sino observaciones, que las dicta la 
misma razón natura}; y que lejos de: 
ser una moda efímera, como suele 
decirse , son una norma inaltera- 
ble. - No dudo yo que así lo conoz- 
can muchos , mas en la práctica te-» 
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mttúós machos trabajos. - Tendré- 
xnoslos ciertamente, porque ana re- 
botación de espíritus , ó por - mejor 
decir, de gustos, no se hace en dos 
días. Ya nuestros poetas van siguien- 
do en la práctica aquellas reglas que 
jamas nos han faltado en la teórica. 
Hemos visto un de tinque nte honrado. 
en prosa, y pocas cosas producen hoy 
los extrangerosque sean mejores. -SI 
ieñor , pero hemos visto también ese 
mismo delinqüente desonrado en ver- 
so, y tener infinitamente, mayores 
aplausos : ¿qué esperanza pueden te- 
ner las obras excelentes , quando los 
aplausos parece que están reservados, 
para las pésimas. Pero aunque toda 
esto no fuere así , ¿qué se puede es- 
perar en una estación que debaxo de 
eada piedra nace un crítico mordaz 



como una mata de rabanillo ? Espa&t 
ha sido siempre fértilísima en gran- 
des talentos ; pero los grandes talen- 
tos suelen no brillar si los ofuscan. Si 
por una parte no esperan el premia 
del aplauso sino lisonjean ios capri- 
chos del vulgo > y por otra son opri- 
midos con un diluvio de epigramas* 
y papelillos de estos abispones litera-* 

ríos, ¿qué progresos pueden hacer los 
que sostenidos y fomentados pudic* 
ran ser abejas que derramasen dulcí- 
sima miel en la nación? No se canse 
vm. el vulgo es muy . grande , y se 
extiende por todas las clases, y el 
vulgo de la coi;te será siempre un 
obstác^'inveacible para la reforma 
de nuestro teatro :, la presente obra 
conseguiría todo su efecto, si esta ver- 
dad no fuera tan . .vergoñosamente 



verdadera. - Mis pensamientos, se- 
ñor abate, son menos melancólicos. 
Nosotros mismos hemos visto co- 
menzar una gran rebolucion en nues- 
ífás ideas , y vemos que el vulgo 
mismo tiene muy diversas ideas que 
lasque tenían esos propios abispo- 
ges, como vm. los llama : esos pro- 
pios en medio de su vituperable caus- 
ticidad, y de su reprehensible insolen- 
cia, presentan, una idea de que los 
pensamientos vulgares son hoy muy 
diversos. Subsiste, es verdad, este au- 
ra popular que favorece los dramas 
desarreglados : la excelente versifica- 
ción de algunos autores , las buenas 
situaciones de otros , el gracejo de 
otros, y otras semejantes calidades 
sostienen los malos efectos de la cos- 
tumbre; pero quando se vea de bulto 



en esta obra, que lo mismo que allá 
se admira, se vé aquí y se conoce ri- 
diculo, ¿será posible que no se cor- 
ran de admirar en una parte lo mi- 
sero qué ríen ett otra? Siempre he te- 
nido yo buena opinión de mis paisa- 
nos::: sino ven otra cosa, ¿y qué pue- 
den celebrar! Si los comediantes, ó 
tuvieran menos interés y mas ins- 
trucción , ó menos influxo en la elec- 
ción de los dramas ; si se desasen év 
ver despropósitos ; si solo se- viesen 
obras arregladas aunque fuesen ende- 
bles : el vulgo se instruiría y aprecia- 
rla las buenas , y se esforzarían, los 
escritores que son capaes* da produ- 
cirlas para ganar su aprobado» , lle- 
garla tiempo en que s* viesen muy 
buenas» Hoy se ven obras ó desarre- 
gladas ó sin talento , y hechas mal- 
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grado de las musas: los verdaderos 
talentos no quieren exponerse con 
tanta facilidad á las muchas causas 
que subsisten para desacreditarlos. 
Vm. nos habla sin cesar de París. No 
podrá vm. negar, que un buen talen- 
to que hace un drama ó dos que agra- 
den al público y á los sabios , ase* 
gura su fortuna y su nombre : jquef- 
rá .vm. persuadirnos que no bullirían 
en España las* buenas obras si hubie- 
se entre nosotros las mismas circuns- 
tancias? ¿Qué le vale al autor que mas 
le vale la composición de un dr^ma? 
{Qué crédito gana con el? Todo esto 
es menester mudarle , si se ha de cor* 
regir nuestro teatro. Está lleno de 
despropósitos , de ignorancias , de 
abusos , de indecencias , de malos 
.exemplos 9 de mal lenguage , de. mal 
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verso , de osceaidades :::: 

Echa, echa, leagua de hacha , de- 
cía yo entre mí, y agradece á las dos 
careras , que yo te ditera sino quan- 
tas son cinco. Tiene vm. mucha ra- 
zón, replicó el abate ; pero por eso 
misino desespero yo de su remedio. 
Pareoeme que estoy, viendo la fortu- 
na de nuestra obra. A la primera vis- 
ta será celebrada como todas tes que. 
saleo, nuevas, y tienen un ayre de sá- 
tira. Hablarasé de ella algunos días, 
yxomebzará. muy breve la diversidad 
de opiniones, ^o .primero será infor- 
marse de las calidades del autor : y se 
comentará muy breve á tener en 
poco la obra, porque tío pueden tar- 
dar en saber cuya es :. siguense á es- 
to las críticas , las sátiras , y las des- 
vergüenzas : para -este ¿era ua desata 



no i para aquel un modo de sacar di- 
nero, para el otro un tiempo perdi- 
do y mal gastado. La comedía que se 
reimprime la hemos visto todos , y 
no hemos reparado en tal cosa : su 
autor no intentó lo que se le atribuye; 
• y qué diferencia, dirá otro, de estos 
despropósitos descosidos á lo que sé 
intenta suponer que satirizan, y las 
comedias no son así? Esta es una 
mordaz sátira contra fulana ó mea- 
gano: el autor ha disfrazado* su de- 
seo de herir con el pretexto de apro- 
vechar. Mas valiera que se atuviera 
á sus zapatos. El partido comedian- 
te hará entonces sus esfuerzos para 
abogar los vislumbres del rayó de la 
razón. No pasará mucho tiempo sin 
que el Maestro Crispin se vea hecho 
el objeto de un éntreme?, el asunto 



de cien epigramas, y el platillo de 
veinte cafes: se reirán. á costa de la 
obra que se hizo para desengañar ; y 
el teatro se quedará tan malo como 
se está. - Vm. tiene unos pensamien- 
tos muy tristes , dixo el caballero , yo 
pronostico todo lo contrario, y espero 
que pueda ser este un principio para 
que el teatro sea lo que nuestro gobier- 
no desea. Quiéralo Dios, dixo el impre- 
sor, que algunas veces mas iré yo á él; 
hoy me fastidian tanto sus insulsas 
gracias , que rara vez pongo en él lo¿ 
pies. 

Espantábame yo de que este no 
hubiese metido también su . quarto á 
espadas contra el teatro; pero mas me 
espantaba de mí propio, que pude 
callar oyendo todos estos imprope- 
rios; mas ya. conocidos por locos 
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los que los. decían, no hubiera sido 
prudencia el interrumpirlos. 

CAPITULO XVIII. 

jkabase de preparar >y seda á lia 

la obra* 

Despedimonos todos muy amigos, 
y no haciendo yo caso de tales des- 
propósitos me fui á mi casa , donde 
aun estaba Nicolasito aguardando mi 
vuelta por no dexar sólita á mi An- 
tonia , porque mi Felipa estaba allá 
tendida en su rincón , y no podía ha- 
cerla compañía. Conté todo lo que 
me había pasado, y quedamos en 
prevenir al instante lo que faltaba pa r 
ira la impresión. Mucho* tu vieron que 
reír los dos- quando les referí los des- 
propósitos del abate y. $1 señorito r y 
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Antonia alborotaba ef barrio con sus 

carcaxadas, quando les conté el co- 
loquio secreto. En verdad, decía, que 
no le harían á vm. muchas gracias 
esos, apartes. - Gracia ! la misma que 
si melaran las muelas. No me acor* 
daba yo entonces del mucho conten» 
to que me suelen dar los naturales 
apartes de. las comedias ; mas pomo 
aquello era, visita y nc^ comedía, me 
parecía á mí que eirá, descortés pi- 
cardía, lo qüal en t híá comedias me 
hubiera • parecido i o venció a agud*. 
Al fin*. replicó Nicolasito, ya des- 
cubrió vm. que ni; to uno era ni; lo 
otro , sino que los. dos estaban tan 
fuera d$ su juicio como Don Since- 
ro : bien lo pagaron , y aunque hur 
bieran estado cuerdos , no pudieron 
haber dado una satisfacción mas efccf 
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tiva. Y diciendo esto buscó su capa, 

se la puso , se despidió de mí , y 
Antonia fue á despedirle á la puerta. 
Al día siguiente llamé á el que me 
solía escribir, y fui dictándole esta fiel 
historia de todo lo acaecido para esta 
impresión y publicación , según que 
mejor me pode yo acordar de todo 
ello , que no me parece será muy di- 
ferente de como pasó ; porqae todas 
eran cosas que llegaban muy á lo vi- 
vo, y no podían por lo mismo des- 
pintarse tan presto , qu* al que le 
duele cuidado tiene, y tropezón y he- 
rida tarde se olvida, y por fin, azote 
y mordedura mientras duele dura. 

. Evacuada esta mi historia, la llevé 
al impresor para que mientras yo es- 
cribía las notas , pudieran tener el 
gusto de leerla aquellos mis señores, 



(M5> 
que ayudaban a pagar la impresión: 

y yo con el contento y deseo de que 
viesen mi obra, no reparé en la im- 
prudencia que cometía en mostrarles 
un escrito que ellos pagaban, y en el 
qual los llamaba locos á boca llena. 
Proseguí con mucha sanidad mis no* 

ta$, y quando ya estaba, todo acaba- 
do, me quedé maravillado del buen 
genio y generosidad de estos «aballe- 
ros. ■ i . ■ ■ 

Fue elcaspqueviil¡ea4oyo un día 
de averiguar la cuchillada del dia an- 
terior , me encontré á los do» que ha- 
bía media hora que estaban aguardán- 
dome, y hablando muy alegres con 
mi Pepa y mi Antonia. Habían hecho 
que representasen el pasito de los As- 
pides de Cleopatra, el deL desden con 
el desden , y qms sé yo que otros , y 



mi Antonia les había cantado algunas 
tiranas , y algunas seguidillas que les 
kabia caído muy en gracia , porque 
aunque yo lo diga, y sea ella mi so* 
brina T , pero no las cantaría ni con 
tanta elegancia , ni con tal compos- 
tura , ni la misma N. Hicieron* 
me mil agasajos así- que entré, y no 
sabia yo como corrfesponderles. Tan- 
to bueno, señores , les dize , tanto 
bueno por mi indigna choza. Qué 
quiere vm., amigo, dixo muy risue- 
ño el caballeta, Dios los cria, y ellos 
se juntan , como dice el refrán; Ñd 
entendí yo por qué lo decia, y res- 
pondí; también dice,' cida oveja con 
su pareja, y yo no pueda hacer paw* 
ja con tan buenos -señores; pero de 
qualqtrier modo , de los señores es el 
honrar y favorecer á les pobres : ¡vms. 



son muy dueños de honrarme , siem- 
pre y quando que gustaren. ¿Ha dado 
vm. algún dinero al impresor? me di- 
zo el abate. -No señor, aun no me 
ha pedido ninguno. - Pues á eso solo 
venimos á decir á vm., que nada le dé, 
sino que nos entregue los papeles 
quando estén acabados , que de nues- 
tra cuenta corre todo lo demás , y 
nosotros pagaremos toda la impresión 
á beneficio de vm. y de su familia. 

Admirado me quedé con favor tan 
grande, y ni acertaba bien á bien á 
darles las gracias, ni caía en qual pu- 
diera ser el motivo de tanta largueza, 
y quasi me iba persuadiendo que las 
habilidades de las muchachas me ha- 
bían grangeado tan buenos padrinos; 
pero fue mayor mi admiración, quan- 
do supe que nada de ello era como yo 
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sospechaba. Apostemos, señor maes- 
tro, á que no acierta vm.el verdadero 
motivo por qué hemos venido á ha- 
cerle este corto agasajo. - ¿De dónele 
he de saberlo yo ,* si vms. no se ex- 
plican. - Pues sin que detengamos á 
vm. con mas rodeos , sepa vm. que ai 
leer su historia, nos ha causado tanta 
lastima la situación de vm., quan- 
do en nuestra conversación secreta, 
sin pensar que vm. lo oía , le trata- 
mos de loco, y le pusimos tan cerca 
de que nos acometiese con la horma: 
y por otra parte , nos ha caído tan en 
gracia aquella maravillosa ingenui- 
dad con que procura desquitarse, atri- 
buyéndonos el mismo nombre::- Hay 
señores mios , vms. me perdonen , y 
vengan acá los papeles , que quiero 
borrar todo aquel deseado capítulo, 



